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LA TRAGEDIA DE VERA 
JUSTICIA DE CLASE 


La historia de la actuación de la jus- 
ticia en España es una crónica intermi- 
nable de venalidades y Jesafueros. Los 
procesos sensacionales de Cambios Nue- 
vos, Ferrer y Dato, son, entre tantos 
otros, ejemplos elocuentes de la más ig- 
nominiosa justicia de clase. 

La institución elevada que debiera juz- 
gar con ecuanimidad y rectitud, se ha 
transformado en negra camarilla que en- 
vilece, prostituye y arrastra por el fango 
de todas las abyecciones el sagrado mi- 
nisterio que se la confiara. Concúlcase sis- 
temáticamente la verdadera y pristina 
noción de justicia y cada sanción es un 
atropello, cada condena una prevarica- 
ción, cada veredicto un crimen. Son los 
tribunales instrumentos de venganza al 
servicio de los poderosos, indignos rodri- 
gones capaces de todas las vilezas y de 
todas las infamias. Máquinas de conde- 
nar, realizan sin intermitencia su función 
de asesinos repugnantes, siembran profu- 
samente el dolor, la desesperación y la 
muerte. La cárcel y el patíbulo reciben 
con pavorosa continuidad su tributo dra- 
mático. 

La más salvaje insensibilidad pra 
los actos de la sedicente justicia oficial. 
Se juzga con el deliberado propósito, si 
no con el mandato expreso, de condenar. 

Actúa intensamente el verdugo en su 
tarea trágica; son segadas vidas jóvenes 
en la plenitud de su. prepotencia; el pre- 
sidio abre su horrible boca a una inter- 
minable cuerda de seres humanos que van 
a languidecer en el interior hediondo y 
sombrío de una celda. 

Dijérase que la misión de la ¿justicia 
profesional es prodigar el sufrimiento con 
refinada crueldad, con malvada y sinies- 
tra perversión. Magistrado y criminal se 
complementan y eonfunden: no se sabe 
donde termina el juez y dónde comienza 
el asesino. 





El proceso de Vera es la más rotunda 
afirmación de las consideraciones que pre- 
cedon, La ferocidad habitual de la ¿us- 
ticia ibérica ha sobrepasado todo cáleu- 
lo, elevándose a una increíble potencia 
de maldad. 

Este proceso quedará en la Historia co- 
mo ejemplo sangriento de parcialidad su- 
blevante y de arbitrariedad morbosa y 
vengativa. Revela una absoluta ausencia 
de humanitarismos y de conciencia; es un 
caso flagrante de asesinato practicado con 
bárbaro ensañamicnto. Themis ha troca- 
do la balanza simbólica por el puñal mal- 
hechor. Ha funcionado el trágico arte- 
facto del verdugo y han caído tres hom- 
bres, consumándose con ello el más mons- 
truoso de los crímenes que registra la 
historia de una justicia proterva y mal- 
dita. 

De la comisión de este hecho abomina- 
ble se pedirán en su día, a quien proce- 
da, estrechas y severísimas cuentas. 

Que se ha condenado por indicios, sin 
Una prueba que justificara tan salvaje y 
extrema sanción; que se ha pronunciado 
%n ignominioso veredicto de clase, es lo 
que vamos a demostrar, mediante una 
elura exposición de los hechos acaecidos, 
€n las páginas siguientes. 

, 


LOS ACONTECIMIENTOS DE VERA 


Los sueesos trágicos que en la nochó 
del 6 al 7 do Noviembre de 1924 so des- 
arrollaron en Vera de Bidasoa, han dado 
lugar a las más variadas informaciones, 
Puramente fantásticas en su generalidad. 
Ninguna de esas informaciones concuerda, 
Mi siquiera lejanamente, con la realidad, 
Pues todos los relatos puestos en circula- 
ción tienen por origen la pasión, la ma: 
levolencia o el total desconocimiento de 
los hechos, 

Nosotros, que tenemos el deber de pro: 
Seguir el combate entablado por los que 
han sueumbido con un valor verdadera- 
Mente admirable, nos creemos obligados a 
Poner las cosas en su punto exacto, res 
tableciendo la verdad desnaturalizada por 
A prensa a sueldo del Directorio e in- 
Cluso por los periódicos simpatizantes, 

Es necesario que el proletariado mun: 
dial conozea de una manera precisa la gé- 
Ncsis de los acontecimientos y so dé cla: 
Ya y perfecta cuenta de lo acaecido, 


LAS CAUSAS 


Los proletarios del mundo entero cono- 
e la extraordinariamente crítica situa: 
lÓn por que atraviesa España en gene- 

"ad y la clase obrora en particular, des- 
% que el faccioso y degenerado Primo 
* Rivera so ha hecho dueño del Poder. 


Los que tiranizan actualmente al pue- 
blo español habían preconizado siempre 
la destrucción de la única organización 
revolucionaria existente en España, labor 
que se apresuraron a realizar tan pronto 
como lograron ser los amos del cotarro 
gubernamental. Para poner en práctica 
este infame plan de eliminación, el odio- 
so y sanguinario general Martínez Anido 
constituyó las bandas de asesinos merce- 
narios que aterrorizaron ayer y dominan 
hoy en el país, Las salvajes medidas de 
represión empleadas por este verdugo 
obligaron a expatriarse a la mayor parte 
de los camaradas que en la Confedera- 
ción o en los grupos anarquistas se ha: 
bían señalado por su actividad. 

La mayoría de estos desterrados se re- 
fugió cn Francia, en razón de las faci- 
lidades que ofrecen las fronteras comu- 
nes a Francia y España, y también por la 
hospitalidad que dicha nación concediera 
en determinados momentos 2 los pros" 
criptos extranjeros. 

En consecuencia, París, donde se ha- 
bían refugiado un gran número de emi: 
grados españoles, fué, en cierto modo, la 
sede y el centro real del anárco-sindica- 
lismo español. 

Fácilmente se deduce que esta falange 
de compañeros, entre los que se hallaban 
los más intrépidos y activos, no podía 
permanecer en la inacción. Aunque insu- 
ficientemente preparados, nuestros cama- 
radas ardían en deseos de libertar a Es- 
paña del yugo dictatorial, esperando el 
momento de pasar de los tanteamientos a 
los hechos, incluso sin aguardar a cono- 
cer el resultado de las negociaciones que, 
con vistas a una acción de conjunto, ha- 
bía entabladas con organizaciones sedi- 
centes revolucionarias. 

En estas condiciones llegamos al mes 
de Noviembre de 1924, 

Sin que nos sea posible determinar 
exactamente de dónde mi cómo recibimos 
noticias de España anunciando que el país 
se hallaba en un estado de efervescencia 
tal que hacía inminente — cuestión de ho- 
ras — un movimiento revolucionario, tan 
pronto <omo se recibió esta información 
y sin verificar su exactitud ni tomar la 
precaución de controlar su veracidad, va- 
rios ernpos de camaradas, llevados de su 
ardor revolucionario, partieron para Es- 
paña. 

A consecuencia de la rapidez con que 
los acontecimientos se precipitaron, nin- 
guno iba preparado como hubiera sido 
necesario. Llegados a la frontera, desta- 
caron una delegación a España a fin de 
explorar la situación y de entrar en con- 
tacto con los elementos dispuestos a se: 
cundar el movimiento, Convinieron en que, 
una vez concertada esa inteligencia y ob- 
tenido el apoyo buscado, los delegados 
dirigirían un telegrama a los camaradas 
que quedaron en la frontera. Estos debían 
entonces franquearla y reunidos a los pri- 
meros iniciar una acción común. Pero el 
entusiasmo y la impaciencia de los que 
esperaban hicieron olvidar la prudencia 


de las resoluciones tomadas anteriormen- 
te. 

Sin aguardar a la recepción del aviso 
convenido, penetraron en España la no- 


che del 6 al 7 de Noviembre de 1924, 

No somos de los que creen que las re- 
voluciones deben hacerse con el reloj en 
la mano y en hora y minuto fijados de 
antemano; pero, sin embargo, estimamos 
que para una actuación de conjunto es 
preciso qeu exista un acuerdo previo y 
que los individuos se impongan motu pro- 
pio una auto-disciplina que, combinando 
maniobras y movimientos, nos permita 
oponer al enemigo un bloque lo suficien- 
temente fuerte y capaz de derribar el 
presente estado de cosas. 


LOS HECHOS 


Después de cinco horas de marcha hici- 
mos alte, procediendo 8 un cambio de 
improsiones. 

Tomamos el acuerdo de no atacar a Ve- 
ra si, previamente, no se nos hacía o0b- 
jeto de una agresión cualquiora. 

Atravesamos el pueblo y, al pasar por 
delante de un establecimiento público, 
oímos voces que partín del interior. Con 
ayuda de múltiples precauciones, inten- 
tamos pasar desapercibidos andando silen- 
ciosamente para no denunciar nuestra pre- 
sencia y continuamos: rápidamente por el 
camino. A unos seiscientos metros del lu- 
gar nos detuvimos de nuevo con el fin 
de fijar definitivamente el itinerario a 
seguir. Uno de los camaradas insinuó que, 
hallíndonos a veintidos kilómetros de 
San Sebastián, podríamos continuar por 





un camino poco frecuentado que nos Con- 
duciría a dicha ciudad; este era el mejor 
medio para escapar, con éxito, a la vigi- 
lancia de los carabineros y la guardia ci- 
vil; 

Nos hallábamos en plena consulta cuan- 
do fuimos sorprendidos por la repentina 
aparición de una pareja de la guardia ci- 
vil compuesta de un cabo y un número. 

El cabo se aproximó y con tono despó- 
tico y brutal, familiar a esta clase de 
individuos, preguntó: 


—¿Quiénes sois? 

—Españoles — respondieron varios Ca- 
maradas. 

Acentuando más aún el tono grosero 
y agresivo de su lenguaje, el del tricornio 
prosiguió: 

—j¿De dónde venís? 

—Del pueblo inmediato — contestó un 
compañero. 

El esbirro insistió: 

—¿ Adónde vais? ¿Qué camin.. 





compañeros hizo fuego al mismo tiempo. 

Con un pañuelo vendamos como pudi- 
mos a uno de los nuestros gravemente 
herido por la primera descarga de los 
guardias. 

Tenía una pierna completamente destro- 
zada. 

Después de lo que acababa de ocurrir 
era completamente imposible proseguir el 
fin que nos habíamos propuesto, pues las 
detonaciones habían atraído la atención 
de los esbirros de las «--canías. 


Forzoso era volver atrás; pero, dado 
nuestro desconocimiento de aquellos luga- 
res, nog fué imposible llegar a la fron- 
tera con la celeridad deseada. Desde por 
la mañana comenzó la caza del hombre, 
realizada con feroz encarnizamiento. 

Uno de los compañeros fué muerto y de- 
tenidos otros diecinueve, entre ellos cua- 
tro heridos. 

Pero donde los malos instintos y la pre- 
versidad de sentimientos de la Guardia 


EL SIMBOLO DE LAF JUSTICIA BURGUESA 


y e 
—A paseo — atajó un camarada. 
El cabo se dirigió a su acólito: 


—Ten cuidado y no dejes escapar a los 
texto o una señal convenida pues el in- 
terrogado tenía las manos absolutamen- 
te vacías. 

Sin decir palabra, cabo y soldado, fin- 
gieron retirarse. Cuando se hubieron ale- 
jado algunos pasos de nosotros — para 
tenernos mejor al aleance de sus fusiles, 
seguramente— dieron media vuelta e hi- 
cieron fuego sobre nosotros. 

No inventamos nada; no queremos pre- 
sentar una escena de folletón; nos limi- 
tamos a señalar la verdad deanda y es- 
tricta. 
de atrás — le dijo, señalando a un pe- 
queño grupo de compañeros que permane- 
cían algo distanciados. Acto seguido, in- 
terpelo abí a uno de nosotros: 

—¿Qué es lo que tienes en la mano? 

Esta pregunta no era más que un pre- 

- Para convencerse de su exactitud bas- 
«ta apelar al testimonio de los peritos mé- 
dicos que, en su informe al tribunal, de- 
clararon que los heridos los habían sido 
por la espalda, 

A esta agresión tan brutal com; 'nes- 
perada y sintiéndose heridos varios eama- 
rados respondieron por la violencia cayen- 
do muertos los dos guardias. Nadie se 
ensañó con ellos y si es cierto que los 
cadáveres llevaban señales de varias he- 
ridas, ello fué debido a que un grupo de 


Civil Hegaron a un mayor grado de sal- 
vajismo y de barbarie, fué en el caso del 
camarada Abundio Riera. Este compañe- 
ro, perdido en la oscuridad de la noche 
y desconociendo totalmente el terreno, an- 
duvo extraviado por la montaña durante 
dos días y dos noches, En la mañana del 
9 de Noviembre encontró a un leñador a 
quien preguntó por el camino de Francia. 
Obtenidos los informes que pidió avanzó 
todavía un centenar de metros y, no pu- 
diendo resistir más, desfallecido y agota- 
do por el hambre y el cansancio, se de- 
jó caer al suelo durmiéndose a los pocos 
momentos, 

Habían transcurrido algunos minutos 
cuando llegaron al lugar el cabo de la 
Guardia Civil de Sumbillas acompañado 
de cuatro números. 

El cabo preguntó al leñador si no ha- 
bía viste por allí alguno de los **bandi- 
dos?” protagonistas de los sucesos de Ve- 
TQ. 

Fl campesino contestó que acaba de 
pesar un individuo cuyo porte acusaba 
una debilidad tan extrema que apenas si 
podía tenerse en pie y que se había ten- 
dido no muy lejos de allí, 

Comenzaron las pesquisas. De pronto 
uno de los guardias lo descubrió 'y dijo 


al eabo: 


—Miírolo, allí está! ¿Qué hacemos? 
—Dojadle de mi cuenta — respondió el 
galoneado. — Voréis que pronto le arre- 


feliz dormido hasta que le tuvo bien al 
alcance de su fusil y fijando una rodilla 
en tierra apuntó a la cabeza. Partió el 
plomo. Nuestro caamrada, moribundo, fué 
rematado a culatazos por los guardias. 


gencias del' proceso se llevaron a cabo 
“con una rapidez sumarísima. Apenas si 
se dió a la defensa el tiempo necesario 
para estudiar el asunto que se la eon- 
fiaba. 

En la causa instruída contra cuatro de 


ta. Se llevaba el propósito de condenar 


lo. 
E- inmediatamente se aproximó al in- 


Nos abstenemos de comentar. ¿Para 
qué? Nuestros comentarios serían duros 
e implacables y podrían pareccr exage- 
rados o inverosímiles, 

Este drama horrible se desarrolló en 
presencia del leñador, a quien los guar- 
dias dirigieron las más graves amenazas 
si confesaba algo de lo que había visto. 

Los camaradas detenidos fueron con: 
ducidos al Cuartel de la Guardia Civil de 
Vera donde, por orden del capitán, fueron 
apaleados bárbaramente con objeto de 
hacerlos decir por quien y cómo había si- 
do organizado el movimiento. 

Por decoro videnciamos los insultos de 
todas clases que se les prodigaron, insul- 
tos de esos que hieren en lo más profundo 
el eorazón de los hijos por lo mismo que 
van dirigidos a sus madres, 

De Vera fueron trasladados a Pamplo- 
na en dos camiones, pues la palizas reci- 
bidas les impedían dar un sólo paso. En 
la cárcel de dicha ciudad quedaron so- 
metidos a la más rigurosa incomunicación. 


EL PROCESO 


Como consecuencia de la situación anor- 
mal por que atraviesa España, las. dili- 


los detenidos, a falta de pruebas conere- 
tas, se atendió más que a la justicia a 
la sed de venganza de la Guardia Civil 
y a la aplicación abusiva de la pena del 
Talión contra los acusados. No bastaban 
a satisfacer los sanguinarios instintos de 
los asesinos, los dos camaradas asesinados 
cobardemente; el uno durante el sueño y 
el otro cuando intentaba ganar la fron- 
tera. 

El Consejo de Guerra se celebró en la 
cárcel de Pamplona, 

Los cinco capitanes que lo formaban, 
obrando en concencia, se pronunciaron en 
favor de la pena pedida por el defensor, 
con lo cual el juicio sumarísimo quedaría 
sobreseído tramitándose la causa ante 
un Tribunal ordinario. No ocurrió así, des- 
graciadamente. 

Sometida la setencia a la aprobación 
del Capitán General de Burgos, a la sa- 
zón Burguete, de triste memoria para el 
proletariado asturiano por su sanguinaria 
actuación en la huelga de 1917, éste la 
rechazó redondamente enviándola al Tri- 
bunal Supremo de Guerra y Marina. El 
procurador de este Alto Tribunal, en sus 
conclusiones provisionales, aprobó y man- 
tuvo la setencia absolutoria pronunciada 
por el Consejo de Pamplona. 

Enterado de ello el Director de la Guar- 
dia Civil amenazó seriamente al Directo- 
rio, imponiéndole la destitución del Fis- 
cal del Supremo y el nombramiento en su 
lugar de un desalmado, con el cual qui- 
zás había previamente concertado la con- 
dena a muerte de los acusados, En los úl- 
timos momentos y remordido por la con- 
ciencia, este prevaricador indigno solici- 
tó el indulto de los condenados. 

Como quiera que toda España sabía de 
qué forma se había anulado la sentencia, 
nadic creyó que la crueldad y el cinismo 
fueran llevados al extremo de ejecutar 
a nuestros camaradas. Por este motivo se 
precipitó la realización del crimen, a fin 
de no dar tiempo al pueblo español para 
levantarse unánime y exigir la gracia de 
las víctimas. 

Su inocencia era conocida de todos y 
muy particularmente de los que, como 
nosotros, tomaron parte en los aconteci- 
mientos. Sabemos muy bien quiénes son 
los que hicieron fuego contra los guar- 
dias y nos consta asimismo que éstos go- 
zan hoy de la más perfccta salud y de la 
más completa libertad. 

Los defensores de los acusados demos- 
traron fácilmente que los verdaderos 
agresores habían logrado ganar la fron- 
tera. Pero nada se quiso tener en cuen- 


a todo trance aunque ello implicara una 
onormidad jurídica. 

El Director de la Guardia Civil exi- 
gía las cabezas Ye los acusados como 
obligada reparación al honor del Cuerpo 
funesto... 
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Dos palabras para expresar nuestra gra- 
titud al pueblo de Pamplona que, unáni- 
memnente, solicitó el indulto para los con- 
denados, Si bieñ es verdad que esta po- 
blación carece de una amplia cultura so- 
cial, no es menos cierto que en esta oca- 
sión ha sabido dar a buena muestra 
de sus magníficos pls ¿ANS humanita- 
rios. 


LA EJECUCION 


Y llegamos a las horas trágicas, 

Nuestra pluma es incapaz de dar la 
idca exacta de la terrible intensidad del 
drama, 

Los trabajadores de Pamplona, dando 
prucbas de un elevado sentimiento de 
dignidad humana, se negaron a construir 
el patíbulo. 

En consecuencia, los verdugos se vie- 
ron obligados a realizar tan ignominiosa 
y repugnante labor, 

La cárcel de Pamplona es de las lla- 
madas *fmodelo””, teniendo, por tanto, la 
eapilla en el centro; al lado le la misma 
se suele, levantar el cadalso. . 

¿Qué pensaría Cristo adosado al altar 
ante la maldad de los que no solamente 
no perdonan, sino que asesinan a inocen- 
tes a sabiendas de que lo son?.. 

Dieron las ocho de la noche del día que 
precedió a la ejecución. 

La cárcel se hallaba sumida en un si- 
lencio sepuleral. 

De pronto, los verdugos turba. wm este 
silencio comenzando a realizar su obra 
monstruosa. 

JOh, aquel ruido! Su impresión no pne- 
de ser imaginada por los que no han atra- 
vesado las circunstancias psicológicas par- 
ticulares a los condenados a muerte, Si 
éstos, por un instante, en el silencio de 
Ja noche, olvidaban su suerte angustiosa 
y dejaban al pensamiento vagar, perder- 
so, concentrarse en el recuerdo de los ge- 
res quéridos, allí estaban los verdugos 
con sus diabólicos martillazos para recor- 
darles la trágica y dolorosa realidad! 

Y, sin embargo, las víctimas conser: 
waron hasta el momento supremo esa ad- 
mirable serenidad que dan la fuerza de 
convicción y el amor del Ideal. 

Hacia media noche, Pablo Martín y 
Enrique Gil recibieron un telegrama des- 
garrador de sus madres respectivas y, en- 
tonces, sólo entonces, loraron un instan- 
te. Si, lloraron, no por debilidad ni cobar- 
día, sino ante la fatalidad que tan in- 
justamente los condenaba a morir; sus 
lágrimas fueron lágrimas de rabia y, tam- 
bién, lágrimas de ternura y de dolor an- 
te el pengamiento de que, para siempre, 
abandonarían a sus madres. 

Pasada esta crisis sentimental — muy 
natural después de todo y que revela la 
bondad de su corazón — recobraron la 
impasibilidad tranquila y la altiva sere- 
nidad qeu no debían ya abandonarles, 
En el momento en que iba a ser eje- 
cutado, Gil exclamó: 

—Muero mártir! 

Y, en verdad, murió como siempre ha: 
bía vivido, pues a pesar do su constitu- 
ción enfermiza se olvidaba de sí propio 
para pensar en los demás. 

Los artefactos que emplea la justicia 
española son tan arcaicos que Gil, después 
Ge haberle sido aplicado el garroto, tu- 
vo nueve minutos de espantoso agonía. 
También Santillán se comportó hasta el 
fin como un verdadero anarquista. 

El doctor Juaristi, que le asistió du- 
rante toda la noche con objeto de rea- 
Azar un minucioso estudio psicológico de 
las últimas horas de un condenado a 
umuerte, no pudo dominar su sorpresa an- 
te semejante serenidad y sangre fría, 
Santillán dió pruebas de una convicción 
más profunda que la del Cristo de la le- 
yenda, pues éste desfalleció mientras que 
Santillán no tuvo ni un minuto ni un 
signo de debilidad, persuadido como esta- 
ba de que moría por el bien áo la Huma- 
nidad entera, sin excluir a sus mismos 
enemigos. 

Cuando se le hubo puesto el corbatín 
mortal habló algunos minutos, expresan- 
do su agradecimiento al defensor, al pue- 
blo de Pamplona y ec: genoral a todos 
los que se habían interesado por su in- 
dulto, Declaró, además, “que el movi- 
miento emprendido por sus camaradas y 
por él no había fracasado y que señala: 
ba el prólogo de una revolución liberta- 
dra que no solamente devolvería al pue- 
blo español las franquicias perdidas, sino 
que la colocaría a la cabeza de los vue- 
blos que gozan de la mayor suma do li- 
ber+ades. ?? 

Al expirar, pronuneió estas palabras 
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tos de inereíble ferocidad, y llevando su 
crueldad hasta el refinamiento, en vez 
de acelerar al muerte de la víctima, se 
complació en prolongar durante diecisiete 
minutos sus indecibles torturas. En vano 
rotestaron los médicos y todós cuantos 
presenciaron esta horrible agonía. ll ver- 
dugo no hizo caso alguno de cestas pro- 
TONOS. 

Hemos dejado para el final el caso de 
Pablo Martín, pues éste merece, si así 
puede decirse, mención gspecial. 

Al igual que «sus dos compañeros. Pa- 
blu Martín tenía la convicción absoluta 
de su inocencia, 

No ignorando que su ejecución hubís 
sido impuesta para satisfacer la 11in pu 
sion Je vengunza que animab: a ln Guar- 
dia Civil, y para escaapr a la mano re- 
pugnaunte del verdugo, tuvo un gesto de 
heroica intrepidez que dejó asombrados a 
todos los que de él fueron testigos. Des- 
prendiéndose bruscamente del brazo del 
sacerdote que le acompaba y untes de que 
nadie pudiera evitarlo, subió répidanwate 
las escaleras que eonducon al segundo j»- 


Como ya dejamos dicho, España entera 
y todos los que siguieron las peripecias 
de este proceso mnostruoso estaban con- 
vencidos de que los condenados eran ino- 
centes de los hechos que se les atri- 
buían. 

Nosotros repetimos que, más que nadie, 
tenemos la certidumbre de su inocencia, 
puesto que sabemos quienes han sido los 
autores de esos actos que no figuran eu- 
tre los ejecutados ni los detenidos, 

Queremos — y para conseguirlo hare- 
mos todo cuanto de nosotros dependa — 
que del Código Penal de España y del 
mundo entero, desaparezca para siempre 
la pena de muerte, 

Numerosos pueden ser, numerosos son ya 
los errores judiicales; la historia jurídica 
está plagada de ellos y cuando, como en 
el caso que nos ocupa, ha tenido lugar la 
ejecución, los resultados del error come- 
tido escapan a toda posibilidad de repa- 
ración. 

Muy frecuentemente se olvida, en los 
principios de la justicia burguesa y en su 
aplicación, esto célebre pensamiento que 
se halla en el *““Cándido”” de Voltaire: 

““Cuardo faltan pruebas seguras vale 
más absolver a un eulpable que condenar 
a un inocente?”, 


uno a quien se encontró sobre la vía fé- 
rrea completamente destrozado por el 
tren. 

¿Fué éste un simple accidente ocurrido 
a dicho camarada cuando se dirigía a to- 
mar el tren, o bien fué lanzado a la vía 
por la mano criminal de la policía ? 

Nada podemos afirmar sobre este pun- 
to, pues nos fué 
completamente, 

El relato de los acontecimientos de Ve- 
ra 0s, como puede verse, claro y pre- 
ciso, 


imposible esclarceerlo 


El Comité Pro-presos ha ercído necesa- 


la prensa a sueldo del Directorio ha des- 
naturalizado criminalmente, La opinión 
pública tendrá, con este documento, ver- 
daderos elementos de juicio para poder 
juzgar certeramente, 


El producto de la venta de este folleto 
será destinado a cubrir los gastos que ori- 
gine el proceso y la campaña oral y es- 
erita que ya hemos emprendido para arran- 
car 2 la muerte a otros tres camaradas 
amenazados de pugar con la vida su amor 
a la Humanidad. 


La bestia sanguinaria del militarismo 
no se ha saciado aún. Ha condenado y 
asesinado a tres de nuestros compañeros 
como euteres materiales de la agresión. 
Ahora quiere hacer condenar y agarro: 
tear a otros tres como inspiradores y je- 
fes del movimiento de Vera. 

Es esto lo que hay que evitar a todo 
trance y por todos los medios, 

Para ello, camaradas, el Comité Pro 
presos os incita a que cumpláis con vues:- 
tio deber como han cumplido abnegada- 
mente el suyo los hermanos caídos en la 


batalla por nuestro Ideal. 
> 


El Comité Pro-Presog. 


«LA REBELION > 


Hemos leído el organito que redacta 
Enrique García Thomas, cada dos moses. 

Lamentamos (que su “innata modes- 
tia??, le impida responsabilizarse con su 
firma de lo que escribe. 

Lo lamentamos no tanto por él, sinó por 
sus acaudillados a quienes contínuamente 
log vemos haciendo el ridículo, llevando y 
trayendo de encargo sus peregrinas in- 
sulceses; a los que también la ““gonte ig- 
noraute??, les adjudica esas porquerías, 
que no es capaz do refrendar con su pu- 
ño y letra el verdadero autor, 

Las comodidades del anominato solo son 
permitidas en donde falta responsabilidad 
colectiva, 

Y en ninguna parte mejor que donde 
se halla, puedo el *“*colonizador*” hacer 
lo que lo da la real gana, en la seguridad 
de que mo han de ser objeto de control 
sus aseveraciones falsas o sus gostos man- 


que permanecerán como unu eterna fla- 
gclación para los gobernantes españoles: 

—¡Me mata la tiranía, no la ¿usticial 

Luego, dirigiéndose al verdugo, le di- 
jo: 

—Tú, acaba pronto y no me hagas gu 
frir. 

Pero el verdugo, cediendo a sus instin- 
FO y con las manos esposadas se precipitó EapA la acción eficaz del anarquismo en 
desde la galería al patio muriendo ins- a duos : 
dan camente. y Acostumbrados a dirigir, grupos de in- 

, > conscientes que del anarquismo no cono- 
CONCLUSION een el abecedario, les ha sido fácil crear 


S b 
Entre los camaradas que lograron ga- 
nar de nuevo el territorio francés, hubo 


rio lleyar estos hechos al conocimiento de 
todos a fin de restablecer la verdad que 





datarios dado la nula personalidad de sus | 
dirigidos. 

Tomar en serio los desahogos de Enri- 
que García Thomas importaría tanto co- 
mo reconocer que alguna vez serán capa- 
cos sus servidores de fiscalizar las activi- 
dades de quien los hace servir para el ri-: 
dículo. 


La justa paga 

Sin que nos sorprenda, pues se nos al- 
canza la final que habría de tener la siem- 
bra de odios ofrecida de cinco años a esta 
parte, por los malhechores que detentan 
la dirección del que fué órgano de los 
anarquistas de este país: **La Protesta??; 
cl intento de asesinato de que se hiciera 
víctima días pasados a uno de sus más 
viciados personeros, evidencia el grado de 
descomposición alcanzada, y anuncia el 
epílogo fatal, presentido, 

Fáciles al lenguaje matonesco impropio 
de idealistas, favorablos a todo' intento 
de asesinato de anarquistas por el hecho 
de criticar estos sus sospechosas actitu- 
des, los elementos que nos ocupan han de 
recibir el pago, tarde o temprano, en for- 
ma igual a la por ellos insinuada para 
contra compañeros de solvencia moral a 
toda prueba, viliente asesinados por in- 
concientes emborrachados con 
la prédica cobarde de los que han anu- 
lado desde “La Protesta”? y temporaria- 


sectarios, 


patotas de sujetos amorales, que en vez 
de llevar a cuestas el libro educativo, car- 
garon el arma homicida, con que hubie- 
ron de anular la voz de la razón, y la pa- 
labra de la verdad. 

Los asesinos de Santalla, Spíndola, Ca- 
rril, Alcaraz, Prince, y tantos otros, han 
de ser los futuros apagadores de la vida 
miserable de los que instigarán al crimen 
de ayer, contra nuestros hermanos de do- 
lor y de lucha, 

Las balas dirigidas contra Barrera por 
quién fuera ayer no más su admirador, se- 
rán las mismas que por distintos con- 
duetos pero del mismo origen (entre los 
anarquistas de honestidad, no hay lugar 
para estas disposiciones) darán cuenta 
más tarde o más temprano de los Arango, 
y demás. : 

De ese envenenamiento en el ambiente 
cn que actúan, dicen a sus ex amigos la 
redacción de *“*La Protesta”?, se nos acu- 
sa a nosotros, y ello es prueba de que hay 
ojos que empiezan a ver, y cerébros que 
ya reflexionan..., y prueba más, prueba, 
que las armas ofrecidas por los que en- 
venenaron el ambiente, han de volverse 
homicidas contra los mismos que las do- 
naran. No ha de impedir ello ni la falacia 
del sofisma, ni el recurso cobarde de la 
huída, que ya se apunta. El veneno ha- 
brá de volcarse contra quienes lo infecta- 
ron en el otrora vigoroso movimiento anar- 
quista de la Argentina. 

Hay un historial de fechorías que pesa 
mucho sobre la colectividad anarquista; 
hay una cosecha de odios, que ha creado 
disposiciones criminales entre los adláte- 
res al caudillaje que preside Arango, pa- 
ra que éstas, y aquéllas, no se transfor- 
men en realidad criminosa. 

Se han formado muchos Caínes para 
poder evitar que no caigan sus tutores. 

La mano mercenaria que armaron pa- 
ra los anarquistas será la misma que cae- 
rá implacable sobre los propios instiga- 
dores... Tiempo al tiempo. 3 


Recurso político 


La suspicacia malevolente, la diatriba 
y la calumnia son el recurso predilecto 
de todo político, cuando tiene que en- 
frentarse con un adversario. Incapaces de 
triunfar por los propios méritos, que no 
tienen, ercen lograrlo recurriendo a la 
maledicencia y a la difamación. El co- 
munista Aurclio A. Hernández no podía 
escapar a la regla. En momentos que de- 
bía sostener una polémica con un adver- 
sario antipolítico, no se lo ocurrió mejor 
idea que confeccionar y publicar en el 
érgano de su partido, “La Internacio- 
nal”?, una lista de traidores del proleta- 
riado, en su mayoría políticos, pero que 
él los eslificó a todos de antipolíticos, y 
en cuya lista incluyó el nombre de al- 
gunos compañeros que, en cuanto a conse- 
cuoncia, rectitud y honestidad rovolucio- 
naria están muy por encima del propio 
Mernández, que no haze mucho fué ex- 
pulsado de la F. Sindicalista por compro- 
bársele que, bajo el nombre del sindica- 
lismo revolucionario, actuaba de confi: 
dente al servicio de un partido político. 
Y lo más notable del caso es que, cuan: 
do uno de los por él aludidos le salió 
al paso exigiéndole explicaciones conere- 
tas y terminantes, el político Hernández, 
no obstante haber prometido **hacer la 
historia de todos y cada uno de los trai- 
dores??, no encontró explicación alguna 
que dar y optó por el silencio vergonzoso, 
con lo que dejó plenamente demostrado 
el valor de su lista y su falta absoluta 
de decencia y de responsabilidad. Políti- 
cos y basta, 


¡q _2- =>  _ _ _ _ _ _ _  Q >> 
SALVANDO ERRORES 


En la traducción del folleto “Libres 
de Moscú?” que insertamos en el número 
pasado se deslizaron algunos errores do 
imprenta que creemos habrán sido salva- 
dos por el lector, 





En el suelto **En esto aniversario??, 
de Domingo Grille, se deslizó un error que 
deseamos salvar. Dondo decía ““adiós a 
la burguesía”, debió decir ““adiós a la 
anarquía??, 


EL LIBERTARIO 








LA TRIST 


Para EL LIBERTARIO. 


Aquella ingrata labor qeu la mitología 
atribuye a Sísifo, el Rey y fundador de 
Corinto, después de haber sido muerto 
por Tesco tiene, en la inutilidad del tra- 
bajo a recomenzar, la trágica grandeza de 
algo sublime y heróico, pues aquel Rey, 
a quien su vencedor condena, sube sicm- 
pre a lo alto de la montaña la piedra que 
rápidamente rodará de nuevo al abismo, 
piedra superior a la que un mortal podría, 
remover, 

En el eterno recomenzar, en subir la 
piedra a la cima y cuando ha rodado has- 
ta el fondo, volver de nuevo a cargarla 
en sus hombros para subirla, hallamos la 
moraleja del mito; pero eso, sí, granda 
hasta en su misma desventura, 

No ocurre nada parecido a los señores 
que remueven el fango en lo que un día 
fué glorioso diario anarquista ““La Pro- 
testa”?, Claro que, en buena lógica, jamás 
el cobre ha podido compararse con el oro, 
el papel de talco con el diamante, y la pas- 
ta mecánica con el ambar natural. Por 
lo mismo, fuera mucho pedir, a quienes de 
las idcas han hecho granjería y esterco- 
lero, imitasen al rey mitológico en la 
grandeza de su inacabable labor. 

¡Pobres y desgraciados certificadores de 
la moralidad de personas a quienes no co- 
nocéis y de expendedores de patente de 
pureza de principios y de intenciones 
cuando no gos capaces de exhibir, ni 
vuestros principios ni vuestra moralidad! 
¡Dáis pena, causáis risa! ¡Parecéis al 
clown del circo obligado a hacer reir a 
los espectadores con sus gestos y palabras 
cuando acaso su corazón sangra desgarra- 
do por el dolor y la tortura! 

Por acá no 0s conocemos, O acaso 0s co- 
nocemos demasiado. Y porque, acaso no 
Os Conocemos, nos causa desagrado la ri- 
dícula postura en que os estáis poniendo 
y ponéis a las ideas, diciendo todas las 
tonterías, absurdos y falsedades que se 
pueden imaginar, 

Os habéis metido en un laberinto que 
ni con el hilo de Ariadna sóis capaces de 
salir. 

En vuestro afán de lanzar puñadas de 
cieno a todos y a todo, falseáis actos O 
palabras a individuos que jamás tuvieron 
tales propósitos, ¿Y queréis que se os to- 
me en serio? ¿Y queréis que se Os haga 
caso? ¿Y queréis que seos crea? ¡Qué ci- 
nismo! ¡Qué bajo concepto tenéis de la 
moral de los demás! De la vuestra ya se 
ve que lo tenéis bicn pésimo, 

Os habéis pasado escribiendo horas y 
horas para desprestigiarme; para calum- 
niarme, para insultarme, y en todo cuan- 
to habéis dicho contra mí, no hay una 
sola verdad, no seréis capaces, mi ahora 
ni nunca, de probar una sola de las acu- 
saciones hechas, Y cuanto os digo a vos- 
otros, digo a los turiferaribs, a los adlá- 
teres y compinches vuestro de este país. 

Ya llegará para nosotros el tiempo de 
poder hablar claro y recio; de llamar a 
las cosas por su nombre; de desenmasca- 
rar a los hipócritas y sinvergiienzas, a: 
esos viles que cuando se ven delante de 
aquellos a quienes acusan han de terminar 
por cantar el “yo no he sido”?, **me lo 
dijeron””, **lo he oido decir?””, y otras es- 
tupideces por el estilo. 

Pero mientras esto llega, y para daros 
un poco de trabajo y para que podáis se- 
guir buscando en la carroña y podredum- 
hre como lo habéis hecho hasta ahora, 
voy a leéros cuatro verdades, 

Mentís como viles cuando afirmáis que 
fuí yo quien propuso a la Confederación 


en el Congreso del año 1919 que se adhi- 
riera a Moscou, 





E LABOR 


Ya antes de este Congreso, en *“Soli- 
daridad Obrera?” que yo dirigía, publica- 
mos artículos de redacción previniendo a 
los obreros contra las desviaciones a que 
el hecho ruso podría dar lugar. 


Mentís canallescamente cuando afirmáis 
que yo soy o he sido el amo de la Con- 
federación, pues solo excepcionalmente y 
en momentos de gravedad he pertenecido 
al Comité confederal, ni a ningún otro 
Comité, No he desempeñado cargo alguno 
en ningún Comité ni Junta. Ni aún en 
la del Sindicato metalúrgico al que per- 
tenezco, 


Mentís cuando afirmáis que los elemen- 
tos de la *“*Ala”” han hecho lo posible 
por conquistarme, ya que por no tener, 
ni correspondencias tengo con ninguno de 
ellos. 

Lo que escribí defendiendo a la ** Ala?” 
y a la “Usa”, lo escribí después de leer 
la “Carta orgánica?? de esos organismos 
y las resoluciones todas de sus Congresos 
constitutivos, no ignorando las porquerías 
que en nombre del anarquismo argentino 
contienen alugnos de los que tan linda- 
mente se lanzan contra mí, 

¡Qué idiotas sóis al decir que defendí 
a la ““Ala”? y a la “Usa”? porque me 
llamaron genio y me alabaron! Aquí, en 
España, se me han dicho muchas más co- 
sas y digidido más entusiastas alabanzas, 
lo que no me ha quitado el sueño ni pre- 
ocupado en lo más mínimo, Hace tiempo 
que estoy al márgen de lisonjas. Tengo 
suficiente criterio para despreciarlas y ol- 
vidarlas. 






Mentís al decir que mi influencia de- 
terminó la adhesión a la Tercera Interna- 
cional de la Confederación, En el Con- 
groso ya citado, donde se tomó el acuer- 
do, es cierto que acudí como delegado, 
pero también lo es que no tomé parte en 
las deliberaciones, pues llegué enfermo a 
Madrid y hube de guardar cama. Asistí 
a una sola sesión entera, y fuí uno de los 
firmantes de la proposición en que se de- 
claraba que la Confederación española 
“ya hacia el comunismo libertario??, Lo 
que es bastante diferente de todo cuanto 
vosotros habéis dicho. 


Mentís cuando afirmáis que persigo el 
caudillismo, pues bastante capaz para ga- 
narme el sustento con mi trabajo personal 
(gy vosotros?), mo necesito caudillajes 
que me lo procuren, y: 

Mentís, por último, al afirmar que pre- 
tendo desviar a la Confederación de sus 
principios. Lo que pretendo, y de ello me 
declaro orgulloso, es que los falsarios, vi- 
vidores, vagos e indocumentados, entre 
los que se hallan algunos lectores asíduos 
de **La Protesta?” y que de la Argentina 
vinieron a Barcelona a ejercer el honroso 
oficio de **atracador?”, mo puedan llamar- 
se anarquistas ni sindicalistas, y si quie- 
ren ser ladrones que lo sean; pero que lo 
sean con todas sus consecuencias, Esto es 
lo que yo quiero y que no me perdonan 
algunos de los partidarios que en Barce- 
lona tiene *“La Protesta”?, 


Por lo demás, podéis seguir diciendo 
cuanto os dé la gana. Como por ucá todos 
nos conocemos, no haréis sino aumentar 
la lástima que ya se os tiene y sonreir 
con indulgencia ante la triste labor que 
estáis haciendo. Y digo triste porque se 
supone que la hacéis desinteresadamente. 
Si así no fuese, entonces se diría que 
sois unos tartufos o algo peor. 

Ahora insultadme de nuevo hasta que 
os canséis. Os doy permiso para que lo 
hagáis. 

Angel Pestaña. 


l Cárcel de Barcelona 19-5-25. 





ESCANDALO MAYUSCULO Y UNA 
DELACION QUE NOS HONRA 


La diversidad de ideas y tendencias 
que pugnan en el movimiento obrero, era 
el fuerte donde los divisionistas preten- 
dían apoyar su falta de lógica y de ra- 
zón contra la unidad de los trabajado- 
res. Cualquier incidencia o discusión aca- 
lorada que las distintas interpretaciones 
de la lucha de clases, o lucha social pro- 
vocaban en el seno de la U. S. A. era 
aprovechada por el diario divisionista pa- 
ra justificar o intentar justificar su des- 
cabellada posición. Y hasta llegó a afir- 
mar, en cierta ocasión, que *“fel único lu- 
gar donde podía existir y existia unidaa, 
verdadera unidad, determinaúa por +a 
uniformidad de sus componentes, cra en 
la ““fora??, 

Ciertamente, que, en la U, $. A,, ni 


«en los sindicatos que la componen, no 


existe, ni es de descar que exista, esa 
uniformidad de que se vanagloriaba el 
portavoz de la división y la discordia pro- 
lctarias; sin embargo, en su seno, no se 
han producido peleas tan escandalosas y 
tan llenas de bochorno para sus autores, 
como las quo, de un tiempo a esta parto, 
han convertido la “fora?” en un verdade- 
ro cumpo de agramante, de donde, los 
más afortunados, salen peor que de un 
cirdo de fieras... | 


No extinguidos aun los ceos del rui- 
doso escándalo con el ““antorchismo””, se 
produce otro mucho mayor, entre una ti 
tulada Y. O. Local Bonaerense y el con- 
sejo federal de la “*fora?” y “La Pro- 
tcsta??. Los primeros acusan a los otros 
de cobardía y de traición, no sin antes 
echarles en cara, como menoscabo de su 
autoridad moral, que los componentes del 
citado consejo, inclusivo su secretario ge- 
neral, no son ni han sido nunca obreroz 
organizados. (En esto dicen verdad, pe- 
ro deberían recordar que, en el último 
congreso de la fora, se resolvió que, **go- 
lo los anarquistas *“*probados””, fuesen o 
no obreros federados, podríam ocupar 
cargos de responsabilidad en la “*fora””, 
y que fué en virtud de tal resolución que, 
el comerciante García Giménez, siendo 
miembro de la Asociación N. del Traba- 
jo, institución burguesa y reaccionaria, 
haya sido al mismo tiempo secretario go- 
neral de la “fora?” y Abad de Santillán 
y tantos otros, que jamás fueron obreros 
federados, ocuparan y ocupen puestos de 
responsabilidad en la misma, y ellos nada 
dijoron). Los del consejo y '““La Protes- 
ta”? (que son los mismos individuos) le” 
jos de levantar las graves acusaciones, se 
convierten a su vez en acusadores de les ¡ 





los pugilatos y exeomuniones con que han 
resuelto divertirnos? Si no es al choque 
de ideas, de tendencias diversas, si hay 
uniformidad, como decían, ¿a que obede: 
ce el escándalo? ¿No obedecerá al cho- 
que de insaciables apetitos, en lo que 
también habrá uniformidad, es decir, 
iguales deseos de hincar el diente en las 
carnes esmirriadas de 
**“fora?”? 

En las mutuas acusaciones de traición 
y de irresponsabilidad que se cruzan, hay 
abundante tela que cortar, pero sólo ha- 
remos notar la afirmación que hace el 
pasquín divisionista, en su primer edito- 
rial-defensa, cuando declara, que, “*en la 
fora?” no hay más revolucionarios impa- 
cientes y apasionados?””, que los “*fabri- 


cantes do complots terroristas””, y “*los 
que llevaban la *“fora'* a huelgas gene- 
rales, ete., etc., se hallan refugiados en 
la Alianza Libertaria Argentina?”, 

Han dicho estrictamente la verdad. La 


eso que llaman 


de la local bonaerense, diciéndole lo que 
aun no le han dicho a los **desprecia- 
bles camaleones”?, En fin, una gresca fe- 
nomenal, en la que sus autores y actores 
se retratan de cuerpo entero... 

¿Cómo  vretenderán justificar, ahora, 


policía debe darse por enterada y ugra- 
decerles y pagarles la delación, que, nos- 
otros los aliancistas, orgullosos aceptamos 
el calificativo policial de “*fabricantes 
de complots terroristas”?, con que los di- 
visionistas nos honran; y  reconocenos, 
igualmente orgullosos, haber sido nosotros 
los que llevábamos la “**fora?? a huelgas 
generales, contra la voluntad cobarde y 
reformista de sus actuales dirigentes. Si, 
nosotros éramos los que manteníamos en 
la fora aquel espíritu combativo y revo- 
lucionario que la enaltecía y dignificaba 
ante el proletariado revolucionario del 
mundo; y la prueba más concluyente de 
ello, y que el pasquín debió exhibir para 
mejor convencer a la policía, son los he- 
chos que, desde nuestra retirada acreditan 
su inclinación al reformismo y la traición 
y cavaron su total bancarrota y despres- 
tigio, dejando sólo de ella dos reducidos 
grupos que se disputan a dentelladas sus 
últimos restos... 


L, Aristarco. 





Características de 
la nueva educación 


La educación de la niñez ha de partir 
de bases científicas o no habrá tal edu- 
cación. No hablamos ya de “enseñanza?” 
sino de **educación””, La pedagogía cien- 
títica para advertirse tal, debe entrar a 
formar parte de las ciencias ¡naturales 
constituyendo una rama de la Biología. 
El “niño”? merece una clasificación dis- 
tinta del “*hombre”” en el estudio de la 
especie animal más evolucionada, 

Su psicología constituye un campo de 
experimentación constante y progresiva 
que presenta diariamente aspectos nuevos 
y bellos, sobre todo bellos, para quien sa- 
be observarlos, 

La ciencia nos proporciona ya suficien- 
tes datos y modos de hacer para una 
educación de verdad, que pueden los niños 
elevarse, admitiendo la alegría del vivir, 
constituyendo más tarde los mejores ele- 
mentos para realizar la armonía social, 

Es pues un crimen de lesa humanidad 
el que se está cometiendo dejando que tan 
hermosas promesas vayan quedando sím- 
plemente en teoría, año tras año, sin de- 
cidirse jamás en llevarlas a la práctica. 

Hemos demostrado ya en otra ocasión, 
y antes que nosotros, lo han hecho todos 
los pedagogistas y educadores más inde- 
pendientes, que todo lo que se ha hecho 
hasta hoy con apariencias educativas, es 
falso y deprimente, 

Hay sí mucha ciencia, en el papel y en 
íos labios de los profesores; en el terre- 
no oficial se metodiza hasta la quinta 
esencia, se hacen ensayos y estadísticas 
que son un primor, trabajos de laborato- 
rio, sin ninguna aplicación real ni utili- 
dad social de ninguna especie, El fracaso 
de la escuela y su acción negativa para 
educar lo está proclamando a diario el 
desórden permanente y la intranquilidad 
en que se vive, por todas partes, 

La ciencia ha formulado síngesis de gran 


belleza, pero de ella se han aprovechado 
individuos astutos inescrupulosos y gru- 
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pos privilegiados sin que jamás se hayan 
extendido-al conjunto de la comunidaq 
social, Una de esas síntesis más antiguas 
y conocidas es aquella de: “*Moens sana in 
carpore sano??, 4 

Si los organizadores: de la vida: socia] 
hubiesen tratado alguna vez formalmente 
de que ningún miembro de la colectividad 
anduviese mal nutrido y de que todos dig. 
pusieran de los medios higiénicos necesa. 
rios para poder mantener su cuerpo sano, 
sana tendríamos todos log mente, y en 
su virtud el orden y la armonía más per. 
Íecta primaria entre los hombres, 

Hoy la ciencia pedagógica señala al 
hombre lo siguiente: *“Educa al niño se. 
gún su voluntad. No coartes sus impulsos 
vitales, ante bien, facilita su evolución 
natural ??, 

Pero he aquí que para realizar esa her. 
mosa síntesis científica, existen una enor- 
me cantidad de intereses ercados, que a 
ello se oponen ny quedando otro recurso 
que hacerlos desaparecer, 

Echemos pues por la borda todo lo que 
ecnstituye el sistema actual de organi- 
zación de la enseñanza pública, por false 
inadecuado al verdadero proceso educati. 
vo de las nuevas generaciones, 

Sistemas, métodos, programas, y tácticas 
escolar, incluso libros, maestros y escue- 
las, tal como hoy están organizados y en 
el desempeñamiento' de sus funciones, no 
ha de tardar desaparecer, como conse- 
euencia de una civilización que muere, ej- 
vilización a base de privilegios de opresión 
y violencia, para dar paso a nuevas nor- 
mas de acción, que tiene razón de ser en 
el cumplimiento estricto de las leyes bio- 
lógicas del crecimiento. Normas de espan- 
sión vital que han de alcanzar a todos 
los niños sin excepción conduciéndoles al 
ejercicio de la voluntad libre y consciente; 
única garantía positiva de fraternización 
entre los individuos de nuestra especie, 
quienes de acuerdo con su naturaleza eyo- 
lutiva, encuentran sus mayores y más ín- 
timas satisfacciones en el hecho de ele- 
varse y de solidarizarse formando grupos 
de mancomunión para el bien colectivo 
de nuestra clase, animado del espíritu de 
verdadera cultura racional, 


Alejandro Protti. 





Repudiando a los expul- 


sados de la A. L. A. 


Por toda contestación a los repetidos 
exhordios, interpuestos por los elementos 
expulsados de la A. L. A., la asamblea 
plenaria de los anarquistas de Montevi- 
deo resolvió por unanimidad lo que a con- 
tinuación transcribimos: 


COMITE DE RELACIONES DE AGRU- 
PACIONES ANARQUISTAS DEL 
URUGUAY 


El C. C. del C. de R. de A. A.., cun 
pliendo un acuerdo de la asamblea plena- 
ria realizada el 19 de Abril, da a publici- 
dad la moción aprobada con respecto a la 
incidencia planteada en su seno por las 
agrupaciones disidentes de la Alianza Ii- 
bertaria Argentina (y que a su vez osten- 
tan el nombre oficial de la A. L. A.), las 
que habían solicitado del C. de R. de A. A. 
el rompimiento de toda relación oficial 
con la entidad de la cual fueron separadas 
La moción aprobada después de un dete- 
nido examen y de un extenso y culto de- 
bate sobre el particular dice así: 

““Rechazar todo contacto oficial con la 
A. L. A. compuesta por las agrupaciones 
disidentes, porque ellas representan un 
principio divisionista en las filas anarquis- 
tas, que desautoriza toda la labor del 
anarquismo militante, continuando las nor- 
males relaciones cor” la Alianza Liberta- 
ria Argentina con sede en Ecuador 222. 
(Antes Alsina 3223)””. 

Esta moción fué aprobada por casi una” 
nimidad, pues sólo dos votos obtuvo otra 
moción que establecía lo siguiente: 

“Mantener relaciones cordiales con las 
dos instituciones denominadas Alianza Li- 
bertaria Argentina y mandar a la última- 
mente formada una nota protesta por el 
tono y contenido improcedente de sus no- 
tas enviadas al Comité de Relaciones de 
A. Anarquistas””. 


” Digna de anarquistas es la actitud asu- 
mida para contra quienes se han dado ha- 
cia de los comederos del comunismo elec 
toral. 

En la resolución tomada por los anat 
quistas del Uruguay hallarán los expulsa- 
dos renegados el severo repudio a que se 
han hecho acreedores, 





DIFUNDID 
“El Libertario” 





PLENARIA 


Para el 5 de Julio se realizará en 
nuestro local social una reunión plenaria. 


de adherentes en la 


Capital. 


: Espérase que los secretarios de las 

Agrupacoines, que recibirán la circular 

|| relativa al acto, impougán de esa convo- 
| catoria a sus adherentes. 
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gómo llegaron los bolschevikis a tener in- 
fluencia en Alemania 


Durante la' revolación de Octubre de 
1917, en Alemania podríase contar, con 
los dedos a las personas que sólo tenían 
un pálido reflejo de lo que en Rusia acon- 
4ecía. 

sólo Rosa Luxemburgo, la fundadora y 
dirigente de uno de los más*fuertos par- 
sidos social-demócratas de Rusia (hoy bols- 
hevisky), ha emitido su juicio circunspec- 
io sobre la conquista del poder por los 
polshevikis, porque ella no se ercía sufi- 
cientemente informada. 

Aún hoy mismo hay muy pocas perso- 
nas en Alemania que no sabcn lo que 
dicen cuando se llaman bolshevikis, 

Rusia, al lado de todo otro bloquco, en- 
contrábase rodeada por una especie de 
ploqueo periodístico, y así durante 1917 
y 1918 fueron muy pocas las noticias que 
llegaron a Alemania sobre la forma y la 
esencia de la innovación realizada en el 
país moscovita. Simultáneamente a las 
informaciones sobre los tártaros, llegaban 
noticias relacionadas con las agitaciones. 
Sos espíritus analíticos dábanle crédito a 
medias. 

La revolución de Octubre, sin embar- 
0, había producido la sensación de un 
terremoto; pues, aunque no se tenía una 
noción exacta de lo acaecido, y no obs- 
tante hoy mismo el grueso de las masas 
proletarias la ignora, se ha interpretado 
el conjunto dándoles patente de bueno. 

La causa de la simpatía por el bolshe- 
vikismo radica en el hecho de que el pro- 
letariado ruso, con el violento derrumbe 
«lel enpitalismo que lo subyugaba, ha ma- 
Aurado el mismo sentimiento en todo el 
orbe. 

El proletariado se dice que debe hacer 
así como los bolshevikis, entendiendo con 
«¿llo el derrumbe de la burguesía y la anu- 
lación del Estado. 

Si los bolhevikis han querido prescribir 
al proletariado de la Europa. Occidental 
la misma receta por ellos utilizada para 
el derrumbe, es evidente que no lo han 
conseguido hasta hoy, y con ello las me- 
jores tortas les salieron mal, 

El sistema bolsheviki ruso, nunca fué 
adaptable en la Europa occidental. 

Los trabajadores, sin embargo, impul- 
sados por su fuero interno, han realizado 
algunas tentativas y las repetirán tantas 
veces hasta que consigan demoler total- 
mente al capitalismo y al Estado. Es in- 
ludable que para ello es el triunfo **pro- 
lctario?? ruso el que los entusiasma, 

Con todo esto, empero, la verdad es- 
¿ucta es ésta: que en Rusia, el proletaria- 
«lo ha hecho la revolución y los bolshevi- 
kis han ““triunfado””. 

El proletariado ruso ha realizado la 
revolución, tal como en todas partes de- 
bía hacerse: limpieza radical del capita: 
lismo y hasta eliminación de individuos 
anstigadores de la contrarrevolución. (La 
«clase burguesa en sus revoluciones no ha 
obrado mejor al colgar de los faroles a 
los aristócratas). 

Debemos acentuar de paso que el terror 
«lo la Teheka rusa no fué establecido por 
3os bolshevikis, ni éstos tenían tantas ma- 
nos para tantas gargantas burguesas, acree 
dores a la estrangulación. Ya en 1918 
«existían comisiones *'terroristas?” autóno- 
mas en las extensas llanuras de Rusia. 
Antes el cementerio de Tula, en sus ex- 
tramuros había 170 explotadores que cn 
*l campo de concentración fueron sor- 
prendidos en sus maquinaciones para ayu- 
lar a Denikin, los cuales fueron fusila- 
«los sin compasión. 

Para esto no se necesitó que algún, 
bolsheviky viniese de Moscú. Donde los 
«Dpresores habían sacudido su látigo, allí 
había resucitado el ángel de la venganza 
proletaria, 

Estos procedimientos no se llevaron a 
«abo con quietismo ni mansedumbre; pero 
la clase proletaria del mundo los calificó 
«le justos y meritorios dejando a la bur- 
«3uosía lamentarse. 

Los mismos bolshevikis, al adquirir *“las 
“ondiciones objetivas de la revolución?” 
<arácter furibundo, no han hecho ni pu: 
«dieron hacer más. 

Centenares de veces se ha excusado Le- 
nín y especialmonte Trotzky que ellos no 
han querido implantar una “nacionaliza- 
ión”” tan honda. 

Fueron las masas mismas quienes nacio- 
“analizaron. 

Proletarios revolucionarios capacitados 
para juzgar, pueden reprochar a los bols- 
bevikis el hecho de haberles entregado; 
muy prematuramonte el poder, y no re-. 
procharse de que el proletariado revolu- 
“vionario, verdadoro artífice do la revo- 
lución, lo haya ejercido demasiado, 

El ejemplo de la revolución proletaria 
ha cundido, cual epidemia, en toda Eu-' 
ropa, merced a lo cual los bolshevikis han 
Adquirido su popularidad. 

Paralelamente con esta influencia corre 
Dra: 

En 1917, los bolshevikis no llegaron al' 
Poder impulsados por, la voluntad concien-; 
te del proletariado revolucionario. Las! 
Volshoviltis de S. Petersburgo, en los días! 





(CONTINUACION) . 


árduos y decisivos, eran un puñado de 
hombres sobre los cuales más tarde escri- 
bieron sus mismos glorificadores que, se: 
manas antes, eran considerados como un 
grupo de dementes y delincuentes, 


Hasta los más prominentes entre ellos, 


eran desconocidos por la masa. Hacía al- 
gunos meses que habían retornado a Ru- 
sia, teniendo que llevar anteriormente una 
vida de emigrantes *“subterráneos”?., Es- 
to debemos tomarlo en consideración, ya 
que los mismos bolshevikis constantemen- 
te nos predican que, antes de entrar en 
el terreno de la acción, debemos tener un 
prefijado porcentaje de obreros organiza- 


dos. 

En Rusia los bolshevikis han realizado 
en 1917 un golpe de estado típico. Aun- 
que no habían podido organizar nada con 
anticipación, se decidieron a atacar con 
valentía y vencieron, naturalmente con 
la ayuda activa de las masas, cuya divi- 
sa era: ¡Abajo la guerra! ¡Venga la tie- 
rra! Separación del eoloso enfurecido con 
la guerra. 

Si sólo se requiere Observar la genia- 
lidad de los bolshevikis, en la conquista 
del poder, tendríamos la misma razón de 
admirar la genialidad del comando su- 
premo del ejército alemán que en abril de 
1917 transportó a Lenín y otros bolshe- 
vikis en uno vagón sellado. Quién a la sa- 
zón aconsejó a Ludendorff, este golpe aún 
no se sabe con certidumbre. Evidente- 
mente, el comando supremo del ejército 
de Alemania había calculado derrotar la 
astucia bélica de Kerensky y Kronilov 
mediante la sublevación de los bolshevi- 
kis, 

Durante los primeros meses y al prin- 
cipio del año de su dominación, los bols- 
hevikis se vieron obligados a vivir al 
día con lo que producían, realizando e€s- 
fuerzos sobrehumanos para conservar su 
““conquista”?, En 1918 con frecuencia 
ercían haber llegado el fin de su poderío, 
habiéndoles prolongado la existencia tan- 
to las especiales circunstancias rusas, co: 
mo su gobierno artificial. Pero tanto el 
desbande guerrcor de Europa como el ren- 
dimiento de cuentas de los campesinos con 
sus torturadores y de los trabajadores con 
los suyos, les ha servido como amplia ba- 
se y eficiente ayuda. 

Todo esto, sin embargo, no lo han ““he- 
cho”” los bolshevikis, sino que los cam- 
pesinos y obreros sólos. También los ene- 
migos de la revolución introducidos en 
Rusia furtivamente, fueron perseguidos y 
expulsados por las mismas masas; los 
cuerpos voluntarios de Machno de Ukra- 
nia, por ejemplo, han hecho mucho más 
en pro del triunfo de la Revolución que 
el ejército rojo. 

El sobresalto infundido por los bols- 
hevikis constituía un terror pánico para 
la burguesía. +3 

Así como la revolución de Octubre fué 
considerada por el proletariado mundial 
como preludio de su emancipación, así la 
burguesía internacional la interpretó co- 
mo presagio de su total aniquilación. 

La burguesía internacional culpaba sólo 
a los bolshevikis y agudizando su instinto 
clasista luchaba con marcada admiración 
para destruir el dominio de éstos. 

En la Europa occidental, éste odio y 
ésta finalidad perseguida por la burgue- 
sía, consolidaba más aún las simpatías 
proletarias por los bolshevikis. 

Los prolctarios del occidente europeo es- 
tán mejor compenetrados del sentido de la 
dictadura proletaria que los propios bols- 
hevikis, aún cuando se les atribuye inca- 
pacidad para ello. 

Debemos consignar de paso que los bols- 
hevikis juegan do tal manera con la ex- 
cesiva confianza en ellos depositada que 
hace tiempo que el proletariado debía ha- 
berlos expulsado del sitial que ocupan. 
El prolctariado, empero, estima su ““For- 
taleza del Este*” y la mantiene incólume 
a pesar de los bolshevikis. 

Desde el primer día de su predominio, 
los bolshevikis creían mantener las sim- 
patías y confianza proletarias de una ma- 
nera artificiosa. Esta es la acción para- 
lela y artificial al lado de la natural. 

Ya al principio de 1918 las subrepticias 
maniobras corruptoras mediante dinero 
jugaban un rol característico en la em- 
bajada rusa de Berlín, tendientes a servir 
los fines de la “sublevación”, pero que 
en aquella época resultaron tener un rela- 
tivo peligro. Dondo estas estúpidas co- 
rrupciones fueron ejercidas, los habitua- 
les métodos relativos a la ““financiación 
rusa de la revolución?” no tardaron en 
convertirse en un tóxico mortal para la 


Si los bolshevikis hubiesen utilizado 
sus recursos monetarios, aparentemente 


volución, 


Es posible ereer que los bolshevikis en 
su carácter de literatos cosmopolitas con-: 
sideren que su patria significa el mundo; 
más, como literatos ellos chapucean en 
las cosas proletarias, pretendiondoAnmor- 


talizar sus bien o mal expresádas opinio- 
nes y éncajar al 











revolución proletaria de todos los países. . 


caídos del cielo, para mejor equipar a su 
ejército, hubieran sido más útiles a la re-' 


roletariado, mejor di- 
aho, distribuir a un procio irrisorio, «casi. 
gratuito, gus discursos, sus escritos y sus 


folletos imprimidos en imprentas propias. 

El proletariado, sin embargo, sabe pen- 
sar por su propia cuenta y se ha persua- 
dido ya que esa charla en lugar de benefi- 
ciarlo sólo introduce en su seno la con- 
fusión. Lo notable es también que ni la 
cantidad ni la calidad de las publicaciones 
rusas satisfacen a los bolshevikis, creyén- 
dolas insuficientes aún, En Rusia hay mu- 
chísimos trabajos científicos y literarios 
que terminar; una inmensa labor que es- 
pera la actividad de los políticos y lite- 
ratos, Pero, claro está, los bolshevikis en 
su desmedida ambición han abandonado 
todo eso, aspirando “dirigir la revolu- 
ción proletaria*? que debe realizarse en 
la Europa occidental tal como ellos la 
conciben. 


consecuencia, ella es culpable de esa fie- 
bre de viajar permanente, Ellos parecen 
dotados del don de ubicuidad, pues como 
Diog están en todas partes, 

En todas partes, paulatinamente, se han 
construído sus maquinarias artificiales que 
ellos denominan secciones de la Interna- 
cional Comunista. Algunas veces esas ma- 
quinarias erujen, como en Bulgaria, Ru- 
mania, Italia y Alemania. 

Algunas veces, silenciosamente, suelen 
hundirse en el fango. Algunas veces se 


dría asegurarles vida propia y fecunda. 

Esos partidos comunistas ercados por 
los esfuerzos bolshevikis, al márgen de la 
ferdadera organización obrera unionista, 
no llevan vida arraigada, porque no son 
apreciados por el proletariado como par- 
tidos propios; pues ellos no son más que 
imágen fiel de Moscú. 

Mientras el proletariado conserve la fé 
inquebrantable en la misión histórica que 
ha de desempeñar inexorablemente — fé 
que no debe perderla—, mientras el prole- 
tariado defiende. — sea pasiva o activa- 
mente — su fortaleza rusa en el Oriente, 
tolcrará las antipatías suscitadas y los so- 
fismas amalgamados por todos los parti- 
dos comunistas, 

El proletariado dícese: el mismo valor 
tiene lo que esos papagayos de nuevo sil- 
van; Moscú lo ha querido así y Moscú 
há de comprenderlo. 

El proletariado revolucionario de Ale- 
mania, por ej., nunca hubiese vomitado 
de por sí tantos llamamientos, ni pagado 
semejantes periódicos, 

Lo que el proletariado alemán de por 
sí hubiera hecho es difícil decirlo ahora, 
puesto que la usurpación ideológica de 
Moscú ha oprimido todo lo demás, Afir- 
mar lo contrario sería una torpeza, Lo 
único que ha quedado al lado de los to- 
cadores de sacabuche de Moscú es una 
acentuada repugnancia proletaria, es la 
creciente pasividad, es la marcada apro- 
bación por el fascismo. 

Naturalmente que esto puede ir más le- 
jos aún, y una comunista, por más escép- 
tica que fuese, opina que ella misma debe 
estar, necesariamente, bajo la influencia 
de la autosugestión, la que no puede más 
que beneficiar a los bolshevikis. Porque, 
realmente, ellos creen promover las co- 
sas. 

Más, objotivamente, ellos nunca han be- 
noficiado los intereses generales del pro- 
letariado, 

En Alemania han surgido subleváciones 
de carácter nctamente bolsheviki, pero sin 
los bolshevikis, Ellos no tienen ni la me- 
nor noción sobre la forma heróica que se 
ha mantenido el proletariado alemán en 
cada uno de los levantamientos de 1919. 
Jamás los bolshevikis han sufrido seme- 
jantes pruebas de fuego en Rusia. Fuegos 
de niños fucron sus luchas con la reac- 
ción, antes de la conquista del poder po- 
lítico, comparado con el llamamiento has- 
ta el último hombre de la burguesía ale- 
mana que organizó hasta el último de sus 
miembros contra el proletariado. 

Las típicas luchas proletarias desarró- 
llanse, pues, en Alemania. 

La revolución típica proletaria debe 
desarrollarse cn Alemania. 

Si los rusos quieren dirigir nuestras 
““actividades, se han equivocado de me- 
dio a medio.*”? Nos es suficientemente 
conocida la ““actividad”” desplegada por 
Bela Kun en Hungría, Nos es conocido el 
mismo Bela Kun en el golpe de Estado 
austriaco; conocido nos es esc Kun en la 
acción de Marzo. Ese Kun sólo debe in- 
teresarnos como bufón de las ““revolucio- 
nes”? alemanas. 

Pablo Levi, en su obra relativa a la ac- 
ción de Marzo, no ha exagerado al ocu- 
parse en ella de Kun. Lo substancial so 
le ha escapado a Levi: el proletariado de 
Alemania ha entrado en acción sin saber 
una sílaba de Kup,, sin supeditarse a su 
voluntad. 


Si el proletariado alemán hubiese podi- 
do atrapar a ese Kun, conjuntamente con 
su ““estado mayor'” bien vestido y -pro- 
visto de todas las necesidades físicas, lo 
hubiese «vapuleado tal como este mancebo 
y sus 'adulones merecían por su desver- 
gonzado rol, : 

Si tanta eonfianza se ha depositado en 


La emigración constituye un tempera- 
mento especial de los bolshevikis y, en tar desviados de su buena suerte de 1917, 


mueven convulsivamente cual cadáveres 
galvanizados por una corriente auríftra, 
tal como en 1923 en Alemania. Nadie po- 


cada día se encarcela, se tortura, se ase- 
sina impunemente; se ascsina a nuestros 
camaradas dormidos en sus lechos, se les 


A O 





un simple e inconsciente lacayo que no 
trepidó de impulsar a centenares de milos 
de abreros a la huelga general y luego 
a la sublevación armada, no resta más que 
desacreditar la acción de Marzo. 

A Kun con toda su altura. y anchura 
debemos ponerlo en la cuenta de los bols- 
hovikis, 

Semejantes emisarios solía enviar antes 
el Zar en las diversas cortes para provo- 
car revoluciones palatinas o para orga- 
nizar la Ochrania contra los nihilistas. 

Ya en el tercer congreso de la Comin- 
tern (J, C,) Trotzky manifestó que no 
necesitaba semejantes mancebos oficiales. 
Culpables son los bolshevikis de servirse 
de esta clase de métodos. Culpables tam- 
bién todos sus lacayos. 


Los bolshevikis, después de estas ex- 
periencias, no podrán debilitar la preci- 
tada crítica de Rosa Luxemburgo que al 
salir de la cárcel colocó el horóscopo a la 
dictadura bolsheviki afirmando que tanto 
la estrella de ésta como la de toda die- 
tadura burguesa antigua perecerá en el 
derramamiento de sangre inútil e inocen- 
te, en la suciedad del servilismo, en la co- 
rrupción de los mojigatos y en el fango 
de la indiferencia de las masas. 

El mayor patrimonio de los bolshevikis 
lo constituye la confianza del proletariado 
revoluciongrio. La única garantía para la 
perduración de la república de los soviets 
la forma el brazo fiel del proletariado, 

Los bolshevikis, en la creencia de es- 


ercen engañar la historia con prácticas que 
las más de las veces resultan torpes. 

El proletariado, empero, no reaceiona. 
Los charlatanes abogados del bolshevikis- 
mo de todos los países, se hacen los men- 
tecatos cuando se trata de contribuir a 
los partidos comunistas con algo más que 
imprimir llamados y aprender de memo- 
ria lemas comunistas. 

Ningún obrero ha echado en saco roto 
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sus finos y sus luchas, Pero como los bien 
alimentados emisarios bolshevikis gustan 
mandar desde puestos donde sus cabezas 
no corren riesgo alguno, es que el traba- 
jador huye de ellos, El trabajador dícese 
con toda modestia que no tiene más que 
una vida y no vale la pena perderla para 
mayor gloria de los emisarios político-par- 
lamentarios, 

Tales influencias acarreó en Rusia *“la 
conquista del poder político??, 


Las rigurosas tentativas revolucionarias 


primitivas solían realizarse solas, pero des-' 


pués de la conquista del poder por los 
bolshevikis aquellas tornáronse en atónitos 
acomodos y finalmente en repudiables hi- 
pocresías, 

Las grandes masas productoras de Ale- 
mania se han formulado las siguientes ob- 
jecionos sobre Rusia: “Está bien que ello 
es una gran potencia; está bien que mas- 
culle frases relacionadas con la emanci- 
pación de los oprimidos. ¡Que las lleve a 
la práctica! ¡Que mande a sus ejércitos 
para desalojarlo a Poincaré o para hacer 
la revolución en Alemania! Cuando ven- 
gan ya les ayudaremos!?”?”, — Esto es to- 
do. 

Ningún concepto loable se ha formulado 
las masas sobre los partidos comunistas, 
pues, “*como estos son subvencionados por 
Rusia?” algo deben hacer por ella. Ya na- 
die piensa en una acción particular pro- 
pia, del proletariado revolucionario, 

Esta espantosa “situación adquirió carác- 
ter plástico en Alemania a raiz de la 
““campaña revolucionaria”” de los últimos 
años que de un modo raro fué ignorada 
por las masas, campaña que ha demostra- 
do, sobretodo, a los bolshevikis el preci- 
picio al cual conducen sus ilusiones, sus 
errores y la maldad de sus lacayos que 
amenazan dirigir al proletariado, 


Ketty Gnttmann., 
Continuará, 





El movimiento revolucionario de Bulga- 
ria desarróllase en un ambiente tan extre- 
madamente coercitivo que parece imposi- 
ble que los hombres puedan vivir en él; 
y estos hombres, sin embargo, no sola- 
mente viven en esta situación, sino que 
también luchan diariamente, y cada paso 
que dan en la lucha está marcado con 
sangre proletaria y está sembrado con ca- 
dáveres de nuestros compañeros. 

Un profundo dolor, un odio salvaje em- 
barga nuestros corazones, evuando oímos el 
eco que nos llega de este desgarrado país, 


mata cuando intentan huir del país por 
el terrible terror que en él impera. Estos 
hechos adquirieron hábitos en la vida dia- 
ria y la prensa burguesa informa al res- 
pecto en tono altisonante, irritándonos el 
espíritu. 

Mencionaré aquí sólo unos cuantos he- 
chos vandálicos que darán una noción ca- 
bal sobre el estado de cosas reinantes ¡en 
el dominio de Zankoff. 

El periódico bimensual *“Ivobodno Die- 
lo”? escribe en su número del primero de 
Enero de 1925: 


““Dosde Pidorpe, un camarada nos co 
munica: El anarquista Tzitelkoff ha sido 
asesinado en la región de Zlatitza; por 
causa de este asesinato, muchas personas 
de Pidorpe fueron detenidas. Al ser de- 
tenido el anarquista Zako Gaidoroff, la 
policía disparó sus armas sobre la madre 
de ésto, hiriéndola de gravedad. En la 
cc:nisaría Gaidoroff fué bárbaramente apa- 
leado y es de temer que fué asesinado *“en 
la huída””, 


El diario **Le Matin?”, a su vez, escri: 
be: 

““El anarquista Gaidoroff y el comunis- 
ta Ivan Russintscheff, detenidos como 
““bandidos??, fueron llevados por algunas 
localidades — donde fueron asaltados a1- 
¿unos pascantes — para comprobar si no 
son ellos los autores; de regreso fueron 
asesinados + tiro por los sabuesos que los 
acompañaban ??. 

El mismo diario agrega luego que, se- 
gún las informaciones de otros diarios búl- 
guros, la policía disparó contra los anar- 
quistas Nicolás Mutoff (Alexcieff) y Bo- 
ris Gcorgeieff que se hallaban asilados 


[en el hospital **Alexandrowsquy?”” de So- 


fía. El primero fué muerto y el segundo 
herido, pero que está fuera de peligro. 
*Obvian los comentarios??, dice el diario. 
““La paz, el órden y el derecho de la fuer- 
za, reina en nuestro país?””, agrega. 

““Sbvoboduo Dielo””, con fecha 16 de 
Enero dice: 


““En la noche del 14 ha tenido lugar 
un choque entre los anarquistas y la poli- 
cía. Se han cambiado tiros y el jefe del 
sexto grupo del servicio *““Seguridad pú- 
blica*”, Nedelko Stesranoff, murió en el 
combate. Debido a estos acontecimientos, 
se realizaron detenciones. Entre los dete- 
nidos se encuentra Alejandro Sapoundioff, 
Cristo Kazondieff y otros*”. Uno de nues- 
tros camaradas nos escribe la forma en 
que se desarrolló el episodio: 


““En los últimos tiempos el ambiente so- 
cial tornóse pesado entre nosotros, vale de- 
cir, se ejerce una terrible opresión. La úl- 
tima ““hazaña”” de los *“héroes de la se- 
guridad social “fué la siguiento: en la 


noche del '14 hubo un choque entre un 


grupo de pesquisantes ebrios y un cama- 
rada nuestro, buscado por la policía; resul- 
tado: un muerto y varios heridos de par- 


LA “CAZA” DEL ANARQUISTA 
EN BULGARIA 


te de los primeros, mientros que nuestro 
camarada quedó ileso, 

Impulsada por la ira, 1a policía trajo ca- 
ñones y bombardeó todo un barrio obre- 
ro. Al día siguiente se investigó y, des- 
pués de una larga búsqueda, se detuvo a 
los camaradas Yando Sakoundieff y a 
Cristo Kazandieff (Estudiante el último, 
oriundo de Kazanlick). La investigación 
no pudo comprobar los hechos que la po- 
licía le imputaba. Los compañeros que 
citamos flueron lleyados a la ** Seguridad ”, 
de cuya suerte se ignora todavía. (En to- 
do caso la situación de ellos no será envi- 
diable), Se ha intentado de llevarle sá- 
banas, frazadas y algunas provisiones, pe- 
ro se tropezó con una severa prohibición 
para ello. La señora que llevó las Cosas, 
fué soezmente despachada, diciéndole: 
“*los detenidos sufrirán lo que han gana- 


lo que en Sofía sucede; lo que acontece 
en los campos lo ignoro. 

Hace algunos días que en la localidad de 
Kustendille fueron detenidos algunos com- 
pañeros y no sabemos lo que es con ellos. 
Sea como fuere, la primavera se acerca, 
la nieve se derrite y después... 

El diario del partido gobernante pinta 
la situación con estos vivos colores: 


do?”, 
Todo esto es sólo un débil reflejo de 


““Según informes policiales, muchos 
anarquistas se ocultaron en el domicilio 
de B. N. Blinoff, del barrio Yozinetz, 


cerca de la institución educacionista ecle- 


licía y en ¡el allanamiento no pudieron 
encontrar más que a las tres familias 
ocupantes de la casa. Luego descubrióse 
que dos paredes de la casa no estaban uni- 
das entre sí y que ésta tenía dos abertu- 
ras en el techo, La policía ordenó que 
los ocupantes de la casa evacuaran con 
todos sus muebles, a fin de que la policía 
pudiese tener libertad de allanarla debi- 
damente. A los hombres que se habían 
ocultado en el granero, la policía prome- 
tió ponerlos en libertad si se entregan; 
pero éstos respondicron con sus revólve- 
res ““Parabellum?”?. 


Pero la policía prendió fuego a la ca- 
sa y cerca de las 11 toda la finca estaba 
en llamas. Se sintieron disparos y los 
anarquistas cayeron exánimes. Probable- 
mente que se suicidaron antes de caer en 
manos de la policía. Cuando el incendio 
fué dominado, se extrajo de los escombros 
dos cadáveres carbonizados, que fueron 
llevados al hospital ““Alexandrowsky?”., 

La investigación judicial de este asunto 
fué entregado al juez de instrucción, se- 
ñor Yanoff, 


Sacha Priotre. 


(Transmitido por *“*Ino*” a EL LIBER- 
TARIO, 








A los tesoreros 


Si seguimos así, vamos bien com- 
pañeros. Ya EL LIBERTARIO apa- 
rece quincenal, ya las cosas van tor- 
nando a su retoñar. Falta que nos 
preocupemos no un día, sino todos los 
días, en cumplir con nuestro deber. 

Los tesoreros deben interesarse en 
Que los adherentes a las agrupaciones 
ho se atrasen, y obligarse a gu vez a 
enviar lo que adeudan a tesorería. 

Si lo hacemos así, vamos bien com- 
pañeros..... + 


[no sr comunistas. Estrechados por 
una declaración mía sobre lo ineompren- 
sible de la abstención de Santillán y Díaz, 


siástica, La casa fué rodeada por la 





Posiciones 
negativas 


Publicamos a continuación extractada 
de la R. I. A., la rectificación que fir- 
ma el camarada Schapiro en la seguridad 
de que ha de interesar a nuestro compa- 
ñeros lectores. 


RECTIFICACION 


¿“Queridos camaradas: El compañero 
Santillán, en su artículo sobre el Con- 
greso Internacional de la A, I. T. cele- 
brado recientemente en Amsterdam (La 
Revista Internacional Anarquista, N%. 6, 
sección española), dice, entre otras co- 
sas, lo que sigue: *“Un cierto conato cen- 
tralizador de Sehapiro motivó una inme- 
diata respuesta de parte de las organiza- 
ciones adherentes. ??” 

Esto es absolutamente inexacto. — To- 
das las proposiciones que tuve ocasión de 
hacer fueron aprobadas por mayoría de 
votos. Una de allas no pudo ser formal- 
mente adoptada por haber habido un nú- 
mero de abstenciones igual al de votos 
emitidos (en pro: 4; en contra: 2; abs- 
tenciones: 6). 

Dicha proposición concernía a las rela- 
ciones entre sindicalistas revolucionarios 
y anarquistas, cuestión que no tiene, cier- 
tamente, nada que ver con el centralis- 
mo. 

Yo había propuesto que los sindicalis- 
tas revolucionarios debían hallar una ba- 
se de acuerdo y colaboración con los anar- 
quistas comunistas. 

Aprovecho esta ocasión para hacer ob- 
servar que los delegados de América del 
Sur, camaradas Santillán y Díaz, se han 
abstenido de votar sobre esta cuestión, 
como si las organizaciones que represen- 
taban en el Congreso se desinteresaran 
completamente del problema de si las cen- 
trales afiliadas a la A, 1. T, deberían 
a no vivir en bueons términos con los 


este último declaró que votaría entonces 
contra mi proposición. Dejo a los organi- 
zaciones que han delegado a dichog ex- 
maradas, cl cuidado de pedirles aclara- 
ciones sobre su actitud negativa o neu” 
tral hacia una inteligencia entre sindica- 
listas revolucionarios, anti-autoritarios y 
anarquistas. 

Fraternalmente. 5 

A. Schapiro.?” 
5 de Mayo de 1925. 


La posición de la delegación era la obli- 
gada en ese Congreso. 

Alguna otra delegación podría haberse 
abstenido en mérito a erróneas percepcio- 
nes tácticas. La que Schapiro recrima, 
no. Estos debían acatamiento al grupo 
que los elevara a la categoría de viajan- 
tes con sueldo. 

Y sabido es que los de ““La Protesta?” 
en materia de opinar, opinan al revés de 
todos los anarquistas que de verdad quie- 
ren ver la realización de sus anhelos. 
El criterio sostenido por Schapiro es el 
que hemos defendido siempre los anar- 
quistas de América, y es el que en su im- 
terior reconocen plausible los mismos qué 
lo critican. 

Hay una razón de deshonestidad que 
obliga a sostenerse en posiciones falsas, 
desechando lo que se reconoce bueno, por 
que así conviene a los designios de media 
docena de logreros del anarquismo que 
aquí en la Argentina no representan a 
nadie y sin embargo se hacen representar. 

El camarada Schapiro halalría la clave 
de esa **neutralidad*” si siguiera de cerca 
a sus impugnadores, los cuales unas ve- 
ces son sindicalistas centralistas, otras 
individualistas, etc., asegún sea lo que del 
momento convenga defender. 

*““La Protesta? es el mejor ideario do- 
cumentado que al respecto podemos ofre- 
cerle. 

Con leer lo ocurrido recientemente en- 
tre esta familia, se saca la moraleja de 
que de todo hay menos honestidad y ree- 
titud de posiciones. 

Léala, compañero Schapiro, 


Tres actos y otros 
tantos éxitos 


En Rosario, Santa Fe y Avellaneda, las 
agrupaciones aliancistas han realizado 
tres magníficos actos de propaganda y di- 
vulgación de nuestra doctrina. 

Con fines benéficos desde todo punto 
de vista plausibles, la agrupación *“La 
lucha?” de Rosario y la agrupación **La 
Lucha”” de Santa Fe han llevado a cabe 
las veladas anunciadas. 

En ambos actos muestro incansable ea- 
marada J. Lazarte ha dado conferencias, 
desarrollando temas relacionados con el 
anarquismo. 

Ambos actos constituyeron dos éxitos, 
como lo fué a su vez el acto de propa- 
ganda roalizado por el €. Nuevos Caminos 
en Avellaneda y del que habrá de que- 
dar buen recuerdo entre el numeroso au- 
ditorio que concurriera. 


Felicitamos a los camaradas de estas 
tros agrupaciones por el éxito obtenido 
lamentando no hacer extensiva la felici- 
tación a otras agrupaciones adheridas cu- 
yu silencio da cuenta de la poca activi- 
ded de sus componentes. 
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Pague las suscripciones 
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Exito de la Velada 


por la Agrupación “La Lucha” 


Tal como lo anunciara la agrupación, 
que nos sirve de epígrafe, realizóse en el 
amplio salón Cine-Teatro Modelo, (anti- 
guamente La Estrella) con el mayor de 
los éxitos, la segunda Velada y Conferen- 
cia, que esta activa agrupación ha patro- 
cinado desde el principio de su constitu- 
ción, 

. Merece destacarse como un doble éxi- 
to, si se quiere, el alcanzado por esta, 
puesto queel día anunciado para su reali- 
zación, fué unade las tantas nochecitas en 
que la'inciemencia del tiempo, por el gran 
frío que hacía, exigía a toda prueba un 
doble sacrificio por concurrir a la mis- 
ma. 

Pero no obstanto, y a pesar de todo, 
pudimos eomprobar con gran regocijo y 
alegría, cuán grandes son las simpatías 
coa que cuenta la Alianza Libertaria Ar- 
gentina, sobre todo cuando esta realiza 
actos de importancia, como el que estaba 
amunciado por esta agrupación. 

Como a las 9 más o menos, hora en que 
debía cecmpezar el acto, notábase gran 
afluencia de público, que como un acto 
de solidaridad y simpatía, se veía venir 
hacia las taquillas, de la boletería, pasan- 
do después a internarse en el salón y for- 
mar así la gran aglomeración de compa- 
Soros y familias, que en poco rato, llega- 
ron a congregarse en el salón. 

Poco después y una vez casi repleto el 
teatro, apareció en el escenario el cama- 
zada Zurbano, quien en breves palabras 
y previa explicación del significado del 
acto que iba a realizarse, dió por abier- 
to y empezado el mismo, 

Empezóse, por desarrollar primeramen- 
te una película cómica, que por breves 
instante logró hacer pasar un buen rato 
de alegría a gran cantidad de los presen- 
Les. 

Terminada ésta, el camarada Beltrán 
Pereira, pasó a recitar **El Crujir de las 
Horcas??”, quien en medio del mayor silen- 
cio y el mejor acierto por su parte estubo 
muy bien en su larga recitación. 

Acto seguido y ante la atención e inte- 
rés con que se esperaba, se puso en esce- 
ma el primer acto de “Madre Tierra??, 
bastante bien representada por el cuadro 
que dirigen, Sócrates-Lamarque. 

Durante el fuerte drama, que en el pri- 
mer cuadro empezóse a desarrollar adver- 
tíase en el público, ciertos gestos de in- 
dignación como una demostración de re- 
pudio hacia el significado de la obra, que 


en representación parecía una auténtica 
realidad. 


el primer acto de ** Madre Tierra”?, pasó 

































tribuna y desarrolló el tema anunciado: 
Maestroó, estudiantes y trabajadores. 

Empezó diciendo que él no nos sabría 
explicar científicamente la cuestión so- 
cial, pero, que sin embargo, él veía que 
mientras por un lado se votaba la canti- 
dad de 400,000 para agasajar al príncipe 
de Gales, por otro lado los diarios del día, 
en la crónica policial narran el hecho de 
un hombre que murió de frío en la calle 
y de una mujer que parió en la vía pú- 
blica, 

Tales palabras, dichas con emoción, lle- 
garon al corazón del auditorio, producien- 
do un movimiento general de entusiasmo 
por un lado y a la vez de odio y ver- 
gúenza por otro, al reconocer tales contra- 
dicciones. 

Continuó el doctor Brandan diciendo 
que hacía responsables de tales anacronis- 





















realizada el día 12 


A continuación y después de terminado 


a recitar una pocsía recordando al cama- 
rada Wilkens la niña de 8 años María 
Julia Zurbano. a 

La novel y futura compañerita, estuvo 
tan bien, en su sentimental poesía reci- 
tada frente al cuadro en exhibición del 
camarada Wilkens, que por largo rato 
logró mantener en constantes aplausos por 
parte del público que quedó gratamente 
impresionado, 

Terminado ésto, pasóse enseguida a con- 










tinuar el segundo acto de “Madre Tie- 
rra?”, lo que se hizo con la misma impre- 
sión del primero. 

Acto seguido y habiendo que aclarar el 
motivo del cambio de orador para susti- 
tuir al camarda F, Gonzalo, lo hizo con 
claridad el camarada V. Rodríguez. 

Después de aclarar este asunto, advir- 
tiendo a los concurrentes que el motivo 
de no venir el camarada anunciado, “obe- 
decía a ung maniobra de los social-trai- 
dores, que dentro de breve tiempo serían 
invitados au na controversia pública pa- 
ra exigírseles responsabilidad, pasó a pre- 
sentar de inmediato al camarada Juan 
Lasarte, quien había sido requerido por 
la Agrupación para reemplazar al camara- 
da Gonzalo. 

Presente el camarada Lasarte, inció su 
conferencia sobre el tema de la Reacción 
Internacional. 

Durante su larga e interesante perora- 
ción, extendióse por momentos desde Nor- 
te a Sur y de Este a Oeste de los países 
europeos, haciendo resaltar de una manera 
más terminante los crímenes del fascismo 
y de las dictaduras militares, no terminan- 
do su oratoria sin antes hacer resaltar 
también la gran reacción que se viene ob- 


servando en los países Centro y Sud Ame- 
ricanos. 


Después de su extensa como interesante 
conferencia que fué aclamada por todos, 
volvió a continuarse el tercer acto de 
la obra empezada, 


Terminada ésta, pasóse enseguida a ve- 
rificar las rifas anunciadas, cuyos premios 
recayeron como sigue: 

llo Premio N.o 385; 2.0 Premio N.o 
568; 3.0 Premio N.o 311; 4.0 Premio N.o 
889; 5.0 Premio N.o 364, 

Una vez terminada la rifa, dióse por 
terminado el acto, lo que se hizo en me- 


dio de vivas a la Alianza y a la U. 8. 
Argentina. 


Corresponsal. 





AVELLANEDA 


La importante conferencia del Centro 
“Nuevos Caminos” 


Como habíamos anunciado realizóse el 
acto patrocinado por el “Centro Nuevos 
Caminos?” en Avelianeda el día 14 de es- 
te mes en el Salón *“Líbera Italia””, 

Desde muy temprano merodeaban el lu- 
gar personas que dejaban notar el interés 
despertado por el anuncio de la conferen- 
cia. 

Llamó la atención nuestra, la concurren- 


cia de los más conspícuos representantes 


de los distintos sectores políticos, religio- 
sos, e ideológicos. 

Notamos los líderes del socialismo, del 
comunismo político, del antochismo, del 
protestismo, sindicalistas y Otros perte- 
necientes a los partidos conservadores lo- 
eales y que actúan como correligionarios 
y otros coma candidatos, 

Para mejor prueba que allí no faltaba 
nadie, ahí va una muestra; uno de los 
más conspícuos elementos del Círculo 
"Obrero Católico de esta localidad, al en- 
trar al local se dirigió a un compañero 
del **Centro N. Caminos”” y en tono bro- 
mista le dijo: vengo... a sentir a sus co- 
rreligionarios.... 

Terminado el acto volvieron a encon- 
trarse accidentalmente en la calle y nues- 
tro compañero le preguntó en el mismo 
LonO ¿y -.... Y recibiendo por contestación 
un “ya hablaremos?”... 

Pueden ver los lectores de esta crónica 
en general y los maestros en particular, 
que cuando el tema interesa, hasta las ove- 
jas más descarriadas bajan al jagiel a 
beber, 

Una vez abierto el acto por un miem- 
bro del Centro Nuevos Caminos el que 
hizo saber al público que el orador anun- 
ciado Agustín Dillón no concurriría por 
razones de enfermedad y sí lo haría en 
sm reemplazo Biagost sobre el tema anun- 
ciado La universidad cultural y la univer- 
sidad profesional. 

Tomó la palabra el camarada y tan se- 
reno, como elocuente, y esto último no so- 
lo en el tono sinó en cl fondo de la cues- 
tión donde demostró con razones axiomá- 
ticas que dentro de las aulas universita- 
ias de 100 alumnos 95 salen unos per- 
fectos loros barranqueros, y los 5 restan- 
tes si se salvan es debido a que su per- 
sonalidad no naufragó en el eharcal de 
dogmas y convencionalismos científicos 
sostenidos por los profesores, a objeto 
de mantener los puntales del privilegio 
burgués; individuos que calificó de semi- 














dioses por la investidura que le concede 
el Estado y después de demostrar en la 
forma que se sostienen las más grandes 
aberraciones dentro de esas iglesias pon- 
tificales a base de opio político religioso, 
continuó diciendo que si la universidad te- 
nía por misión llenar de incongruencias 
la cabeza de los alumnos los padres po- 
dían ahorrarse miles de pesos en el estu- 
dio de sus hijos comprándose un diccio- 
nario enciclopédico que cuesta pocos pesos 
y estudiarlos de memoria, y ya quedaba 
el loro en condiciones de ganarse la vida, 
éste concepto del camarada orador fué 
fielmente interpretado y aplaudido con 
calurosidad. 

Después de varias consideraciones sobre 
el tema, dejó la tribuna al maestro José 
Morales, quien versó sobre el tema La es- 
cuela del pueblo gobernada por el pue- 
blo. 

Este hombre grande, aunque no de e€s- 
tatura, nos llamó también inmensamente 
la atención; éste camarada sí que ha com- 
prendido lo que no comprendieron y tar- 
darán en comprender sus colegas mascu- 
linos y femeninos; esas del anillos de fan- 
tasía, esclavas del ““houmene”* la civeli- 
na, la melena y los cortinados, que lle- 
van un burgués o burguesa adentro co- 
mo dijo Barcos y algunos lo llevan fuera 
también, y, sinó, camarada Morales, ob- 
serve la distancia que separan a infinidad 
de sus colegas con una Gabriela Mistral, 
autora de esas grandes palabras que us- 
ted leyó al auditorio con tanta emoción, 
y verá cuánto camino falta para reción 
empezar. 

La idea que este camarada planteó de 
constituir un comité compuesto de padres 
y maestros es notablo y más cuando lle- 
va on sí todo el entusiasmo del -propo- 


nente, 
a > 
Pero, a nuestro creer, merece un serio 


estudio previo, como también divulgar 
perseverantemente entre el pueblo las ra- 
zones que lo determinan, ya que hasta 
boy el pueblo tiene un concepto muy ru- 
dimentaria de todo esto y muy fácilmen- 
te nos estrellaríamos en medio del ea- 
mino, 

No obstante, aplaudimos su entusiasmo 
como también su interés de llegar a rom- 
per con el nudo gordiano y unir nuestros 
esfuerzos al suyo con amor y Con cau- 
tela, 


XA Doctor Julio H. Brandan ecupó la 













mos sociales a los políticos y también a 
los sacerdotes de todos los cultos ador- 
mideros y que esto se subsanaría el día 
que maestros obreros y estudiantes se 
propongan marchar juntos hacia una nue- 
va sociedad. de 

Talas palabras, llenas de sinceridad, y 
hasta podríamos decir de misticismo, fue- 
ron inmensamente acogidas por el audi- 
torio. 

Dejaba la tribuna el doctor Brandam 
cuando llegaba el compañero J. R. Bar- 
cos al salón y se hizo cargo de la tribu- 
na desarrollando el tema que le correspon- 
día: La Escuela sin Dios, sin Dogmas y 
sin Amos. 

Aunque se salió un poco del tema ¿qué 
podríamos decir de la conferencia de Bar- 
cos? 

Qué dirigiéndose a todos los sectores 
revolucionarios los reeriminó duramente 
por desatender los problermas pedagógicos 
del momento y golpeó sobre la mesa di- 
ciendo: * 

““Mientras que se están peleando entre 
anarquistas, comunistas, y sindicalistas, 
ete., ete., y discutiendo cómo han hacer 
la revolución tienen el abono contrarrevo- 
lucionario en sus propias casas que son 
sus hijos educados por el Estado y que 
mañana serán los soldados que ametralla- 
rán a sus padres en la revuelta contra 
el Estado y la Burguesía. 

Tiene razón Barcos, pero nosotros tam- 
bién tenemos razón de pelearnos y no de- 
jar que ios mercachifles políticos se apo- 
deren de nuestros órganos del trabajo y 
de la revolución que es lo único que nos 
queda para defendernos, y lo utilicon en 
beneficio de sus intereses electorales, 


¿Ignora el camarada Barcos acaso que 
con careta de revolucionarios se infiltran 
en los distintos sectores los peores ene- 
migos de la revolución?. 

No obstante reconocemos que las in- 
quietudes que el camarada siente por el 
problema infantil merece de todos los 
hombres libres de cualquier sector revo- 
lucionario toda la atención necesaria, 

Nuestro grito sería ¡camaradas, acuda- 
mos a este nuevo problema que se nos 
presenta! 

Terminó su conferencia Barcos en me- 
dio de aplausos generales, 

Un obrero chófer de la localidad pidió 
la palabra y dijo que no podía resistir el 
entusiasmo y emoción que le producía el 
ver aquel acercamiento de obreros intelec- 
tuales y manuales, que jamás él se hubie- 
ra soñado y que no quería dejar pasar 
desapercibido esa noche, después de ha- 
cer resaltar la diferencia a través del 
tiempo en que los intelectuales quemaban 
las imprentas obreras y locales y verlos 
hoy hermanarse en un abrazo fraternal. 


Dándole al acto toda la brillantez por 
la gran comunión espiritual que aquello 
significaba. 

Podemos decir que éste fué uno de los 
más importantes actos realizados por el 
““Contro Nuevos Caminos”? en Avellane- 
da auspiciado por una numerosa concu- 
rrencia que llenó totalmente el teatro, 


Por N. E. J. López. 


Sólo los ministros 
dicen la verdad 


Según el periodiquito de los comunis- 
tas electoreros, el ministro de Polonia en 
la Argentina ha hecho, no sabemos a 
quien, declaraciones terribles, Dijo, nada 
menos, que *f*Rusia continúa siendo la 
pesadilla de todos los países europeos, ya 
que su nueya organización política y so- 
cial ha creado una situación de insegu- 
ridad para los demás países, principal 
mente para los que son sus vecinos. 

**Polonia, continuó diciendo el citado 
personaje, podía ser el camino que condu- 
ciría hacia otros países del occidente eu- 
ropeo esas nuevas y peligrosas ideas, y 
debe ser, si así puedo decirlo, el dique que 
se oponga a su infiltración.” 

Si realmente, el ministro de Polonia 
hizo tan tremebundas declaraciones, hay 
que convenir que, cs un ilustrísimo cucn- 


tero, un vivillo que no le va en zaga aj 


log autores de “'la gran colecta nacio 
nal”?, ni a los que explotaron, en su ex: 
clusivo beneficio, el hambre de los tra- 
bajadorcs rusos y alemanes. Unos y Otros 
explotan lo que puede darle mojores ro- 
sultados; solo que el ministro polaco, Jle- 
ga muy a destiempo.. 

Hoy, todo cl mundo ls que son más 
verídicas, que expresan mejor la realidad 
las siguientes palabras de Adolfo Ago- 
rio, que no es ministro burgués, sino un 
burgués semibolcheviqui: 

““Hay que admitir también la posibili. 
dad de una evolución hacia. la dereeha 









EL LIBERTARIO 


Actividades Varias 


ROSARIO 


dentro de la política rusa. Algunos años 
de paz han bastado para ablandar la an- 
tigua intransigencia revolucionaria. 


..o. ... o .. .o. ... ... ... ... 


Zinovietf es hoy : un águila domesticada 
por los gases asfixiantes del capitalismo... 

Porque no hay nada más desconsolador 
que una revolución que pierde su intran- 
sigencia frente a los enemigos. Dentro 
de ese régimen de infinitas contemplacio- 
nes, las águilas se vuelven tan inofensi- 
vas como cualquier ave de corral.”” 

Tampoco ignora nadie que en la Rusia 
““proletaria”?, como en la Argentina bur- 
guesa, o en cualquier otra parte para ad- 
quirir en el mercado los elementos nece- 
sarios a la vida, no se requiere patente 
de: trabajador, como, por ejemplo, callos 
en las manos, sino que se precisa dinero 
en el bolsillo, que es la patente de los 
ricos, de los especuladores, de los agiotis- 
tas. Por otra parte, no deben ser tan 
peligrosos para la burguesía, los bolche- 
viquis, cuando el mismo Mussolini los 
sienta complacido a su mesa, 


Sin embargo, el periodiquito de los co- 
munistas sin comunismo, le conceden sin- 
ceridad a las palabras de ese ministro, 
que, en hábil político y especulador, se 
identifica con ellos, y las aprovechan pa- 
ra zaherirnos a los que sostenemos que 
el partido comunista ha escamoteado la 
revolución al pueblo ruso; verdad que 


afirmamos nosotros y corroborará la his- 


toria, aunque los comunistas se esfuercen 
en desmentirla y en hacer pasar como 


única verdad las palabras de un minis: 
tr0... 


El Gran Mitin del 28 


La Unión Sindical Argentina acaba 
de realizar uno de los actos más im- 
portantes de su existencia. 


. El Mitin realizado en todo el país 
el día 28 de este mes contra la reacción 
internacional ha tenido la virtud de 
movilizar a todas las fuerzas obreras 
de la región, las que se han congre- 
gado en grandes mitines de protesta y 
afirmación solidaria. 
En todas las provincias y localí- 
dades se ha leído la Orden del Día 
que reproducimos. 


UNION SINDICAL ARGENTINA 
ORDEN DEL DIA 


Los trabajadores del país, adherl- 
dos a la UNION SINDICAL AR- 
GENTINA, la Institución represen- 
tativa del proletariado regional, con- 
siderando: que el capitalismo inter- 
nacional está colmando la medida de 
sus crímenes; que después de haber 
asesinado a millones de productores 
en la última guerra, al solo objeto 
de resolver sus delictuosas disidencias 
económicas, ocultadas por mentirosos 
sentimientos nacionalistas, se dedica, 
ahora, a la domesticación de los tra- 
bajadores, sin vacilar en recurrir al 
asesinato colectivo y al encarcela- 
miento en masa; que esos procedi. 
mientos salvajes se han transformado 
en un método legal y ordinario en 
España, Italia y Bulgaria, donde los 
crímenes de la burguesía realizados 
por intermedio del Estado, su instru- 
mento político, han producido incon- 
tables víctimas; que, también en to- 
dos los países, y aquí en la Argen- 
tina se persigue a los trabajadores 
que no se conforman con ser explo- 
tados y oprimidos, y son muchos los 
que sufren en las cárceles el noble 
delito de abogar por una sociedad más 
justa y de apresurar impacientemen- 
te por su feliz advenimiento; que esos 
crimenes y esas persecuciones denun- 
cian vivamente que la burguesía y el 
Estado son incapaces para restablecer 
el orden social y garantizar el bien 
estar y la seguridad de todos; que, 
además, es un deber de los trabaja- 
dores declararse solidarios con los 
perseguidos de su clase, 


RESUELVE: 


Protestar contra la sangrienta ti- 
ranía de los gobiernos de Italia, Eis- 
paña, Bulgaria, Perú y Chile, denun- 
ciándolos como los más feroces re- 
presentantes del capitalismo mundial 
y como activos ejemplos de la capa" 
cidad terrorista que existe en la bur- 
guesía. 

Pedir la libertad de los trabajado- 
res encarcelados por los llamados de- 
litos sociales y hacerles llegar la hon- 
da simpatía de los trabajadores de 
la Argentina. 

Declarar su voluntad de empren- 
der una firme y decidida obra de or- 
ganización sindical, entendiendo que 
únicamente constituidos en fuertes or- 
ganizaciones de combate se logrará 
la victoria de los ideales qte animan 
a los trabajadores de la UNION SIN- 
DICAL ARGENTINA. 


Buenos Aires, Junio 28 de 1925. 


EL COMITE CENTRAL, 


En la misma fecha el. C. C. ha 
remitido a las embajadas de España, 
Italia, Bulgaria, Chile, Perú, Ruma- 
nia, Venezuela, Bolivia y Ecuador una 
nota condensando la expresión del 
proletariado del país, contra el salya- 
jismo de aquellos gobiernos. 

Ha sido un acto de altiva eloc:2n- 
cia en la que los anarquistas de la 
A. L. A. han participado cou todo 
entusiasmo y en medio a todos los 
trabajadores de distintos ideales. 

Muy bien por la Unión Sindical 
Argentina .. 







30 de Junio de 1925 
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LA VIDA DE “EL LIBERTARIO” 


El periódico tiene vida propia y normal, si todos los suscrip- 
tores cumplen con su pago. 

EL LIBERTARIO no recibe subvenciones, por lo que debe va. 
lerse de los medios que le aportan los suscriptores, y voluntaria. 
mente los compañeros. 

Por todo ello reclamamos mayor celeridad en el cumplimiento 


de las obligaciones que todos nos hemos din para su sosteni. 
miento. 


A LOS SUSCRIPTORES DE LA CAPITAL 


En estos días pasará el cobrador del periódico a reclamar el 
pago a todos los suscriptores que deben todavía el primer trimes. 
tre de este año, y algunos parte de 1924, Ñ 

Demás está advertir que nuestro cobrador realiza la cobranza, 
voluntariamente y solo cobra los gastos inherentes a la misma. Por 
lo que las idas y venidas tras de erogarle perjuicios a él, perjudica, 
a la Administración que debe hacer frente a los gastos de tranvías, 
etc. 

Amén de que si no se cobra, no es posible pagar al imprentero; 
por todo lo cual reclamamos a todos los suscriptores dejen en sus 
respectivos domicilios el importe de la deuda atrasada. 

Demostrarán con ello que no son charlas, el que saben cumplir 





con su deber. 


A LOS SUSCRIPTORES DEL INTERIOR 


A los del interior y en los lugares donde no hay agentes les re- 
clamamos a su vez, envíen su deuda, ya que las necesidades de Ad- 
ministración exigen de inmediato el aporte de dinero. 


A LOS AGENTES 


Insistimos en el envío rápido de las planilles, las que deberán 
marcarse los casilleros hasta el mes que haya pagado el suscriptor. 


NUESTRO PROXIMO NUMERO 


Aparacerá indefectiblemente 


el 15 de Julio, con un selecto ma- 


terial de colaboraciones directamente enviadas a nuestro perió- 


dico. 


Interésense los aliancistas por hacer suscriptores, y hacer co- 


nocer nuestra hoja. 
EL 


COMITE ADMINISTRATIVO. 





Moral de jesuitas 


Con motivo de la última chirinada del 
grupito irresponsable que dividió al gre- 
| mio de chauffeurs, el pasquín de la ca- 
le Perú descargó todo su arsenal (que 
no es chico) de adjetiovs gruesos, contra 
el sindicato obrero afines al automóvil, 
porque, considerándose mayor de edad y 
responsable de sus actos, no quiso ser dó- 
cil instrumento del grupo divisionista. 
Pero sucede que éste, ahora, acusa al pas- 
quín citado de traición por haberle sabo- 
teado su **acción”? (no se rían) negán- 
dose a publicarle notas, (por lo. visto, 
la *““acción?? de los terribles revoluciona- 
rios consistía en publicar notas) y por ha- 
ber hecho obra derrotista al ridiculizarlos 
y presentarlos como elementos irrespon- 
sables o desequilibrados, que no saben lo 
que hacen. 

En su camaleónica defensa, el pasquín, 
dize que ni él ni la *“*fora?” (que son 
dos nombres y una sola cosa) podían so- 
lidarizarse con aquella farsa sin pies ni 
cabeza; “*que mo podían entregarse al 
arrullo de la vieja cantinela subversiva 
y permitir que se repietieran las payasa- 
das que tantas veces los cubrieron de ri- 
dículo?”; que eso solo podían hacerlo los 
que promovían esa agitación en su pe- 
queño círeulo, emborrachados con sus pro- 
pias palabras, sintiendo terror a su terro- 
rismo de pirotecnia, huyendo de su pro- 
pia sombra por miedo a que la policía 
les diera caza?”. 


o a 


No sabemos si la sensatez habría pe- 
netrado en la mollera de los escribas del 
diario divisionista y dirigentes de la 
““madre fora??, haciéndole abrir los ojos 
a la realidad, o si obcdecieron, en su ac- 
titud **saboteadora?” de la ““acción?? dol 
grupito de marras, a intereses inconfe- 
sables o simplemente a cobardía; el caso 
es que, esta vez, contrariamente a su eos- 
tumbre, reflexionaron sobre un acto ton- 
to y estúpido, calcularon todas las posi- 
bilidades y procedieron como cualquier 
“*camaleón??, ¿Fueron responsables?... 


¿Porque, pues, tanta grita, tanto die- 
terio insultante contra los **camaleones?” 
y ““policías”? de afines que pensaron y 
obraron de igual modo, y justificaron su 
actitud cuerda, frente an la chirinada 
irresponsable, con los mismos argumen- 
tos? ¿Es que se pretendía emburcarlos en 
aquella farsa ridícula para lnego cargar- 
le a ellos toda la responsabilidad? 

En ese hecho, por demás elocuente, es- 
tá perfectamente retratada la moral de 


los divisionistas de ““La Protesta”? y la 
““fora?”, 


== 


AGRUPACION ““EN MARCHA” 


Realizará una reunión general de adhe" 
rentes el día Viernes 3 del actual, en el 
local de costumbre a las 21 horas. 


A. la vez, se recuerda a todos los aáhe- 
rentes que el €. Federal de la A. L. A. 
ha convocado a asamblea plenaria para la 
tarde del Domingo 5 en Ecuador 222 por 

lo que se espera no falte nadie. 


“LA CARTILLA MILITARISTA” 


Por inconvenientes surgidos en la im- 
prenta, la Cartilla anunciada recién se 
empieza a inprimir. La rotura de una de 
las máquinas ha determinado el aplazo 
en u entrega, por lo que avisamos a los 
grupos que nos han hecho pedidos que en 
este mes serán estos servidos. 


EL SECRETARIO. 








«10 días en Rusia» 


Pida un ejemplar de este libro de 
Pestaña antes de que se agote. 


INVITACION 


La agrupación “*Carlos Cafiero”? invita. 


a los compañeros aliancistas y simpatizan- 
tes de los gremios de Obreros Zapateros 
y Mozos de Café, a la reunión que se. 
efectuará el domingo 5 de Julio a las 9 
horas, en Ecuador 222. 

Se invita en particular a los compañe- 
ros Y. Palacios, Rodríguez Tueli y Ma- 
lo. 


Se tratará la forma de difundir EL. 
LIBERTARIO y cooperar para aportar 


fondos al Comité Pro-imprenta. 
EL SECRETARIO. 


LIBROS 


**La leyenda Benaventina'”, por N. 


ORIÓN 0. accua ad aa 040 
*“Malditos””, por E. Castelnuovo.. 1.00 
**Tinieblas”? l,a edic. prole. de J. 

BR. Barcos .. .. .. 2 004 ds 000 
*“Ttalia tra due Crispi”, en italia- 

no, por Armando Borghi 1.50 


**Los galeotes del amor””, por H. 
N. Ruiz . ee 

““La Ciencia Moderea y el ar 
quismo?*?, por P. Kropotkine .. 

““El botón de fuego”*, por José Ló- 
pez Montenegro .. .. Es 

¿“El Patrono”, por Máximo Gorki 

“Leyendas de  humildad””, por 
A. L. Basterra .. 

““Espartaco Negro””, 
Quirovile .. 

““Vida de Miguel. pre por - Bo” 
main Rolland .. 

“Vida de Tolstoi?” por Romain. Bo- 
O A LAA 

“Vida de Mahatma Gandhi”” 
Romain Rolland .. Lei 

**“La vuelta del Bohemio** por Gon- 
zález del Villar .. PA AE 

«““Tormento”? por Virginia de An: 
A O REO 


por Pierre 


por 


FOLLETOS: 


““Kropotkin, vida y obras'” 
Adrián del Valle .. .. 4 

'“““A1 calor de las ideas”?”, por An- 
gel Abella .. 

*“La anarquía ante los tribunales” 
por Pedro Gori . PENA : 

e Revolución?” ddr Felrallo Ss 
** Anarquismo romántico y anarquis- 
mo revolucionario”?, por TF. Gon" 


por 


e A y a E 
*«Cuestiones universitarias”?”, por 
Lelio O. Zeno .. .. .. 0.10 
“*Abolición del dinero?” y «pa. 
tria”*, por Urales y Hamón .. .. 0.10 
«Ella y él'”, por Pierre Quironle 0.05 
““La Violencia*?, por Angel Sam- 
blancat . ; 0.10 
*“La Palanca de Arles. des 
Higinio Noja Ruiz .. .. .. 0,10 


Obras de reciente publicación y por cU- 
ya importancia recomendamos: 


““Setenta días en Rusia'”, *““Lo que 

yo ví”, por Angel Pestaña .. 1.2 
“Los Sombríos'*, por Higinio No- 

ja Ruiz : 5 al 
““Los Anarquistas”" z sE Sebastián 

Fauré .. me A 910 


Ha llegado ¿1 número 7 de la “Revista 
Internacional Anarquista”*, precio . 0.50 


PERIODICOS DEL EXTERIOR 


**Tierra””, de Habana, 
“Solidaridad Proletaria””, 
**Cultura Obrera””, 
*“*Solidaridaád”*, de Chicago. 

““La Batalla”, de Monteviueo. 

*“*La Batalla*?, de Montevideo. 

*“Tiempos Nuevos*”, de París. 

Los pedidos deben hacerse al Comité 
Administrativo de EL LIBERTARIO (500- 
ción Biblioteca). Valores y giros: a Jal” 
me Roger. 


de Bacelona- 
de New York. 
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